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1NTROp11 C CI O N. 

El desarrollo de este trabajo de tesis está dirigido a lodos aquellos 

que cursan la carrera de Licenciatura en Derecho, esto, con la finalidad de 

proporcionarles una ma)'or información relativa a la problemática existente 

en la práclica mercantil, rcspeclo de las desventajas, que en determinado 

momcnlo, se encuentran las pera;onas que ocurren a las diversas 

ins1i1ucioncs bancarias a solicitar créditos; mismos que son requeridos por 

eslas personas con la finalidad de proseguir en el buen desempeño de sus 

aclividadcs, pero que, por diversas y mu)' variadas circunstancias 

pos1criorcs a la ob1ención de los préslamos, estos no pueden cubrir los 

inlereses que dicho dinero dado en préstamo ha generado, viéndose en la 

necesidad de aceptar ciertas fórmulas bancarias llamadas comúnmcnle por 

cslas ins1i1uciones "refinanciamientos", pero que en nuestro derecho 

mercanlil es conocida como Ana1ocismo. 

Esta figura del Anatocismo queda establecida desde el mismo 

momenlo en que el contrato de préslamo es suscrito por las partes, ya que 

faculla a las instituciones bancarias para olorgar nuevos préslamos a sus 

mismos deudores, los cuales son abonados a las cuentas de estos últimos, 

para que.: puedan cubrir el monto de los intereses que ha generado el 

préslamo original, )' el cual no ha podido pagar; encuadrándose asi la 

mencionada figura del Analocismo, es decir, la capilalización de inlereses 



vencidos y no pagados, los cuales cursan un gra\'C daño 111 deudor pucs10 

que la deuda original se incremenla drás1icamen1e, reduciendo las 

posibilidades para el acredi1ado de cubrir IOlalmenle su adeudo. 

El desarrollo de nueslro esludio panirá desde los remo1os orígenes 

del comercio )' por ende de los aclos de comercio y del mu1uo, ya que eslos 

son los que dieron origen a lo que 11c1ualmen1e conocemos como pres1amo 

mercanlil. l'¡¡ra logr¡¡r es10, recorreremos los dis1in1os pasajes de la hisloria, 

los que nos llevarán desde la época anligua has1a la conlemporanea. en 

donde apreciaremos los cambios que fueron presenlando los aclos de 

comercio, originados por las di\'Crsas problcmálicas que surgían en el 

awn1eccr diario del hombre y en su necesidad de adquirir alimcnios, 

herramienrns, armas, ele .. 

Así, veremos que una de las primeras civilizaciones que iniciaron los 

acios dd comercio fue la egipcia, debido a la gran facilidad con la que se 

podia 1r11nsi1ar por sus lierras facili1ando la iransporlación de mercancías, al 

igual que la creaL1ón de crcdi1os que 01orgaban los mercaderes sumerios a 

Ua•·cs de sus anillos. los cuales eran utilizados como sellos. como garanlia 

de buena fr; u esm serie de actividades se fueron sumando las de la 

civilización babilónica. la cual dependía casi enleramenle del comercio, y 

.por lo lanlo, conlaban con mayores lineamientos legales reguladores de sus 

acli\'idadcs comerciales; asi como estas dos civilizaciones, lambién fueron 

apareciendo muchas mas como los fenicio• )' los griegos con una aponación 



muy impor1an1e al Derecho Marilimo; Roma, que si bien no es1ableció una 

norma propiamente para el comercio, también realizó grandes aporlaciones 

a nucslro aclual derecho. 

Con esle ílorecimiento del comercio y con las marcadas dimensiones 

que fue alcanzando, segun lranscurrian las épocas, fue necesario que es1c 

fuera perfeccionándose para que de esla manera las difercnles problemá1icas 

que surgian pudieran ser resueltas a 1raves de las distinlas instancias legales 

a las cuales les compitiera conocer del asunto; es asi como 1ambién 

podremos observar como es que se dio este perfeccionamienlo de los aclos 

de comercio hasla llegar a clasificarlos plenamenlc denlrn del derecho 

mcrcanlil o civil, segun correspondiera. Para poder comprender eslas 

clas11icaciones enunciaremos algunas de las muy variadas definiciones que. 

sobre los aclos de comercio, nos proporcionan los disliRlos junsconsullm 

de nues1ro tiempo; asimismo, conoceremos las diferenies formas de 

clasificar a estos actos, la cual puede ser a lravés de la simple enumeración 

o por la Subjetividad u Obje1ividad de los mismos, y cual de estos sistemas 

es en el que se apoya nuestra legislación mercantil. 

Realiiado lo anterior, nos abocaremos a señalar en donde queda 

establecido el prestamo mercantil, dentro de nuestra misma legislación 

mercantil. y como es que este se lleva a caho; para lograr esto sera 

necesario que conozcamos ciertos conceptos que nos ayudarán a 

comprender con mayor facilidad la problemá1ica que se origina al realizar 



conlralos de crédilo denlro de los cuales se es1ipulen fórmulas que en cierlo 

momenlo no benefician en ningún aspeclo a los acredilados; )' que 

lin;ilmenlc causan, a cslos úhimos, lesiones en su p;ilrimonio: Es decir, 

habliiremos de conceplos 1ales como el crédi10, inlereses, réditos y 

principalmente del Analocismo: una pniclica que en la anligüedad fue 

resuingida pero que hoy en dia, en malcría mercan1il se ha dejado a un lado 

permi1iendo nueunienle que esla conlmúe. 

Por úhimo analizaremos algunas posibles consecuencias en las cuales 

podrían incurrir eSlas ins1i1uciones bancarias, por la realización de paclos 

de ana1ocismo: los cuales podrían consislir en la Usura, Lesión o un 

Enriquccimicnlo llcgilimo o sin Causa. 

l'ara allegarnos lodos es1os conccplus y conoc1mien1os fue necesario 

consul lar di\·ersas obras de aulores como Ccrvanles Ahumada. De Pina 

Vara, Man1illa Molina y 01ros más que, en IOlal hicieron del derecho 

mercanlil un orgullo del s1s1ema jurídico nacional; gracias a sus 1alen1os 

pueslo que, ayudaron a que nues1rn doclrina mexicana cslc nulrida de las 

mas 111eclaras concepciones de ouos sis1e111as de derecho. Obras que 

pudimos cunsuhar en las d1s1in1as hibliolccas que se cncuen1ran localizadas 

en esla ciudad de Veracruz, asi como 1amhién en la capilal de nucsuo 

Es1ado, Jalapa, Ver., al igual que en la l11blio1cca de la facuhad de Derecho 

de nucslra Uni\'Crsidad Villa Rica. 



El objeli\'O que perseguimos en la realización de eslc uabajo de 1esis 

es que en realidad, el "édi10, como servicio, sea un ins1rumen10 de 

desarrollo económico y social; un facior dinlimico para responder a 

oponunidadcs siempre cambianles, y por úhimo, la de mayor imponancia. 

que sea un verdadero apoyo para el hombre produc1ivo de nueslro país. 
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1.1.· ANTECEDENTES DE LOS ACTOS DE COMERCIO. 

1.1.1.· ÉPOCA ANTIGUA. 

Una de las primeras civilizaciones de que podemos hablar es la 

egipcia, aun que algunos autores consideran que esta ci\'ilización no 

contribuye en gran manera al Derecho Mercantil, por cuanto se refiere a los 

actos de comercio, puesto que los egipcios se dedicaron mas a la agricultura 

que al comercio, pero existen ciertos antecedentes que nos hacen pensar que 

si tuvieron par1icipación en el desarrollo de el Derecho Mercan1il. 

Debido a la facilidad con la que se podia \'iajar a través de las tierras 

egipcias, ya fuera por tierra o por agua navegando por el río Nilo, los 

egipcios tenían un comercio interno muy activo. Los merc:aderes sumerios 

usaban los sellos de sus anillos mediante el cual olorgaban una garantía de 

buena fe creando así lo que se conoce como crédito. La escritura tomó 

formas diferentes en los valles del Nilo y del Eufrates y ambas auxiliaban al 

comercio, permitiéndole al tendero hacer cuentas minuciosas y al mercader 

usar lelras de cambio para extender sus negocios a distintas regiones. 



Ahora bien, si en realidad el pueblo egipcio no se dedicéi enteramente a 

las actividades del comercio, no se puede decir lo mismo de la civilización 

babilonica, pueblo que dependía casi enteramente del comercio. En sus 

instituciones se encuentran ya los lineamientos de los títulos de crédito. 

Ellos idearon un sistema que consistia en tabletas que tenían un equivalente 

a la moneda. la cual era el documento de orden de pago en un lugar distinto 

al que se emitía. El pueblo babiléinico era comerciante por e~celencia y 

dedicado a la usura, pues el préstamo era común y con un interés normal del 

25%. 

El aurur Osear Va1quez del Mercado nos dice que "en el Céidigo 

llamurahi (siglo XX a. C.) se consagran varios anículo; a las insiiruciones 

del Derecho Mercanril, como el préslamo con interés, aun cuando en forma 

muy rudimenraria y de curiosa nrnnern, pues consisria en que el acreedor 

enlrcgaha semill¡1s al deudor, 4uien las resliluía después de la cosecha; el 

con1ra10 de sociedad, el dcpósilo de mercancías y el con1ra1o de comisión. 

La primera banca de la cual se u ene noricia es la de los lgihi, en Babilonia 

en el si~o VI a. C. El Rey Hamurahi dicró normas especiales relarivas a 

préslamos agrícolas y comerciales." ' 

Por úlumo cabe desracar la parridpación de los fenicios y los griegos 

quienes hacen una valiosa aponacuin al Derecho Marírimo al instiluir, los 

fenicios, la Le~ Rhodia de iacru, nombre dado por el Derecho Romano al 

haber acogido esla ins1i1uciim ya que los fenicios no dejaron nada escrilo en 

1 \'11.¡u.:1 del Mcr~aJu, 0..:11 Coo!J1l!!!..Mn~1nlll!i~ l:J1lon1l 1'11rri&a S A, Sqcwtd. l:du;uJn, Mé\lcu, l"'I", 
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relación con sus reglas mercan1iles, por la cual todos los propielarios de las 

mercancías cargadas en un navío, debían conlribuir a reparar las pérdidas 

sufridas por alguno de los propielarios cuyas mercancías eriln arrojadas al 

m¡¡r para sah·ar el navio. Esla inslilución es el an1eceden1e del ac1ual 

con1ra10 de A\·eria. El Naulicum Foenus se debe a los griegos, puesto que 

los hombres adinerados de Alenas, pres1aban a los comerciantes que debian 

tletar un na\'io para comprar mercancías en olros lugares, para lo cual se 

establecía en el contrato respec1ivo que si el viaje llegaba a un buen término 

y la mercancia sana y salva, se pagaría un fuerte interés. pero que si 

fracasaba dicho viaje, la suma prestada no se reintegraría. Esto es lo que 

hoy en día conocemos como un aniecedentc del contrato de seguro y del 

préstamo a la gruesa. 

1.1.2.· DERECHO ROMANO. 

Si bien Roma fue un centro de gran mo\•imiento comercial. con una 

gran población, no surgió propiamente un derecho para el comercio, esto 

debido tal vez a la lle~ibilidad del Derecho Romano para adaptarse a las 

e~igencias del tráfico mercantil, o por las facuhades legislativas que el 

prc1or tenia, por las cuales podía adecuar las ins1ituciones jurídicas a las 

necesidades propias del comercio. 

En los primeros siglos de Roma, el derecho para ejercer el comercio, 

aparece como una facuhad que se concede no solo a las ciudadanos 



romanos, sino también a los C:\lranjeros que llegaban a Roma o que ahi se 

don11c11iahan, eslo c:rn dehido a que los romanos no aplicaron la ley propia o 

c.\lranjcrn a las rclac111ncs comerciales que se realizaban, smu que aplicaron 

normas comunes que wndrian a consliluir una forma de derecho 

in1ernacional y formaria uno de los elementos del Jus ¡¡en1tum, que era el 

con.1un10 de normas que los romanos tenian en común c1in los demas 

pueblos de la aniigucdad, med1an1e la cual regulaban las relaciones 

económicas y comerciales. 

No nistia un derecho particular que fuera aplicable a los 

cumercianlcs, 111 mucho menos un derecho 11uc reglamenlarn dclerminados 

ac1os juridicos de carac1er comercial. Los jurisrnnsuhos se enconlraron 

únicamemc frenle a ins1i1uciones de caracter pro1uamc11te comercial 

señalando las reglas que las rcgian, indcpendieniemcnie de las personas que 

las cumplieran e induso del fin por el cual se llevaban a cabo. Siendo es1e 

el mulivo por el cual, lus normas refcre1t1es al comercio, son escasas. 

De enlre las instiluciones que podemos señalar se cncucnlra la aclio 

C\erciwria, por la que los terceros que han c0111ra1ado direc1amen1e con el 

capi1án de una embarcación podian e\igir la ohltgacii111 al dueño del buque 

En esta époc;1 se da el origen de la co111abilidad, ac1ividad des;1rrollada 

por los banqueros romanos; las operaciones de cambio tu\•ierun un gran 

desarrollo, debido al hecho de la concurrencia al mercado de Roma de los 

cumcrciantc~ de olras rcgmncs, (jUicncs requerían con\'crtir sus monedas en 

monedas rumanas. 
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1.1.3.· EDAD MEDIA. 

Duran1e la invasión de los bárbaros, siglo V ailo 476, el mundo romano 

se \'e pcnurbado en su actividad comercial la cual se vio reducida a simples 

inlercambios enlre las personas de un mismo lugar, intercambios que se 

concre1aban lan solo a satisfacer sus propias necesidades. No fue sino hasta 

el siglo XI donde resurge nuevamente el comercio traspasando sus 

fron1eras, eslo a tal grado que se crean grandes centros industriales y 

comerciales a iodo lo largo y ancho del cominente europeo; como por 

ejemplo las ciudades por&eilas italianas de Géno\•a, Venecia y Florencia, 

que a pesar de no estar comunicada, esta ultima, din:ctamente con el mar se 

convierle en un prospero centro para las induslrias del cuero y de la lana. 

Al igual que en llalia, el comercio se desarrolla en otros paises de 

Europa. como por ejemplo en liélgica, en las ciudades de Bruselas, Brujas y 

Amberes; en Holanda, en la ciudad de Ams1erdam. En Francia, en las 

ciudades de Marsella y Lyon; en España en las ciudades de Barcelona, 

Sevilla, liurgos y Bilbao. 

Asi al sucederse esle gran tlorecimienlo del comercio surge igualmenle 

un derecho mercanlil propio de la época. 

La caracleristica principal del comercio en la Edad Media fue la 

inlernacionalidad; debido a él, las relaciones enue los centros comerciales 

fueron de suma imponancia. Su frecuencia originó que surgiera un derecho 

11 



especial para re11ularlas, con11i11 a lodos los pueblos de Europ¡¡ Occidental, 

el Jus mcrca1orum o derecho de los comerciantes, el cuul contó con una 

~ceptac1i>n general. 

Durante el tramrnrso de esta época las Cru1.ad•"· las Ferias de 

Occidente y lu partidpación de la Iglesia, tu\·ieron gran mllu<•1 ;ia en el 

desarrollo Jel comercw y por lo consiguiente en el Derecho Mercantil. 

Lus Cruzadas dieron origen a constantes relaciones entre el Occidente 

y el Oriente del MeJiterraneo. Se crearon bancos que desarrollaban grandes 

operacwnes financieras. las cuales hubieron de ser reglament;1das; todo eslll 

con muti\'o de asegurarles el sustento personal y militar de los ejcrcitos que 

mard1ahan hacia el Oriente. 

El unpulso que se dw al cumercw por las Cruzadas originó a su ve~ .. y 

por la inseguridad en el transporte. la creación de las Ferias. La 

comuniución por tierra era sumamente dificil y con muchos riesgos, lo que 

orilló a los comerciantes a agruparse para trasladarse de un lu11ar a otro. 

En e.aas ferias se elabora un deredw especial que se designara con el 

nombre de Jus nundinarum. Este derecho de las ferias se caracteriza por dos 

elementos que a la postre constituyen la hase del derecho comercial 

moderno. por una parte, la rapidez de las operaciones y, por otra, el 

fortalecimiento del crédito. 

ll 



Este derecho de las ferias se aplicó, en un principio, solamente en las 

operaciones comerciales que se realizaban dentro de las mismas; pero este 

derecho llegó a tener tal reputación que se empezó a tomar en cuenta para la 

realización de otras tantas operaciones comerciales que se realizaban fuera 

de las mismas ferias, cabe mencionar que también se aplicó en un gran 

número de contratos en la Edad Media, en caso de que existiera algún litigio 

se estipuló que las reglas aplicables par¡¡ dirimirlo serian aquellas que se 

pracliciiban en una determinada localidad en donde se celebraba una feria. 

Este derecho especial de alguna manera viene a complememar el Jus 

mercatorum. 

El tercer fenómeno histórico que influyó en el desarrollo del comercio 

fue la influencia de la Iglesia a través de la prohibición del préstamo con 

interés. Esta prohibición tuvo influencia sobre todo porque originó el 

desem·olvimicnto de algunas instituciones. 

En primer lugar se desearla a la Iglesia del ejercicio de la banca y 

permite que esta se desarrolle; mientras que otra parle, como la Iglesia tuvo 

que señalar el limite de la prohibición, indicó al mismo tiempo las 

excepciones a tal prohibición en virtud de que se reconoció que el mercado 

requeria del crédito. Se consideró que los capitales eran susceptibles de 

producir pro~echos legitimos si se reunian determinadas condiciones; 

cuando los capitales estaban sujetos a un riesgo, el Derecho Canónico 

admitia una remuneración correspondiente a los riesgos corridos. Por eso la 

Iglesia nunca prohibió el préstamo a la gruesa (nauticum foenus) y en cierto 

modo fomentó la commenda. 
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l.l.4.- EDAD MODERNA. 

Duran1e esle periodo el desarrollo del comercio lurn un cambio 

fundamen1al a raiz de los grandes Jesculmmic111os geográficos, como lo fue 

el descuhrimienlo de América. ya que se desplazó del Medi1emi11eo al 

Océano fapaila, por su posición geográfica para 1raticar con el nuern 

mundo adquiere uru1 singular preponderancia en el comercio y por lo 

consiguienle en la lcgislac1t\n y en lu doctrina mercantilislas. 

l>l\·crsus fuews. ediclos, b¡tnJos y ordenanzas se esluMccieron para 

rcsuh·cr los problemas mcrcanailcs que se suscilahan en Espuria, de enlre 

dios los Je 11u1yor imponancia fueron las Ordenanzas de Burgos\ H95), lus 

Je Sevilla (155~) y las de Uilbao (1737). 

Las cuiporacroncs que IU\'iernn urm impor1;111ri<1 de ¡n11ne1 orden en los 

ª"'" comer<ialcs, puesto que re¡i,lamenlahan el comercio a través de los 

eslaluhts, que cada miembro de ellas debia respelar, perdieron su 

1m¡mr1unci;1 legislativa. Esle derecho Je las corporaciones es suslituido por 

el derecho cud1ficado de las ordem111z;1s reales. 1'01 esle moli\'11 el derecho 

comercial pasa Je ser regulado I"" l;rs corporaciones, a la ;1uaorida1l quién 

sera la que J1c1e las 11rJc11a111.as cumu derecho general nacwnal. 

l>c las ordenanzas que fuerou dictadas cahe hacer una d1slinción a lus 

e.\pedulas ¡io1 el 1111nis1ro de l.uis XIV, Juan Bautisla Colberl en Francia; el 

cual trnlit de unilicar el Derecho Mcrcan1il creando la ordemmza que lle\'ó 
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el nombre de " Codey Savacy ", la cual no tuvo un e~ito inlernacional como 

lo hahian pensado, pucs10 que solo se aplicó en Francia, pero cahe destacar 

que IU\'O el méri10 de reprcsenlar una verdadera obra de codificación del 

derecho comercial. Dicha obra conslaba de 12 titulos. los cuales se refieren 

a las princip•tles inslituciones de Derecho Mercantil. abarca del estado 

personal de los comerciantes a los libros de comercio; de la sociedad a la 

lelra de cambio y a la quiebra. 

Eslos te~tos fueron de una gran importancia para la formación del 

Derecho Mercantil moderno. a lravés del Código frances de 1808. llamado 

Código de Napoleón. el cual eslá influenciado en su mayoria por la 

Ordcnania de la Marina; este código francés. segun nos dice Rafoel de l'ina 

Vara " cambia radicalmente el sislema dd derecho mercantil porque, 

inspirado en los principios del liberalismo, lo concibe no como un derecho 

de una clase delerminada -la de los comercianles-. sino como un derecho 

regulador de una calegoria especial de aclos: los actos de comercio. Eslo es, 

ese ordcnamienao pretende dar al derecho mercantil una base oh.i•!li\·a, que 

deri\·a de la naluraleza comercial inirinseca de los ac1os a los que se 

aplica."' 

El au1or Osear Vázquez del Mercado nos dice que " La oriemación que 

hasla fines del siglo XVIII, habia tenido el Derecho Mercamil. por la 

subsislencia de las corporaciones de comercianlcs, cambia por la supresión 

de esias. onginad;1 quizá no ranto por las ideas liberales precedemes a la 

1 de l'm1 Vu1. 1Uf1rl l)&....:t_trjl!J_M~~Ml' F..d1tun1l f'urJU1 S A, V1~1mopnmen Ed14.:1on. Mcu~u. 
IWO,pi,.:1111 9 
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re1•olución francesa, sino por su propia au1odes1rucción, ya que las querellas 

entre estas dio lugar a sewras criticas Las 1>rganizaciones corpora1i1·as, que 

rnnlra el ahuso de los porcnles hahia defendido a capa y espada la lihre 

dignidad del lrahajo, se hahia dividido poco a poco en rcspclahles casia' 

prnfcrnmales hereditarias, que buscaban imponerse unas a oiras: lo que 

originó se ahriera el camino al inrerl'Cncionismo." .1 

En efe"º· el Eslado se alrihuyó el poder de ins1i1uir, )' mas que eso, 

vender al mejor posror, maestrías y cslahlecer restricciones a las dil'Crsas 

i.c1ividadc' profesionales más con fines puramenle fiscales, que para dirigir 

la vida e"l11i1mica )' sujetar la inicia1i1·a individual a la• necesidades 

sociales. 

1.1.5.-1\l'Ol'A CONTEMl'ORÁNEA. 

Después de la revolución francesa de 1789, ya en el siglo siguiente )' 

ba.10 la idea revolucionaria de que debcria ser la ley escrila la que rigiera las 

relaciones de los ciudadanos, al crearse la conusión para redaclar el Código 

Ci1·il, se decidió lamhicn que 01ra comisitin preparara el Ciid1go de 

Comercio. Este ¡1royec1u no se con1'ir11éi en la ley. sino hasra después, 

cuando una nueva comisiiin desiguada por Napoleón pone a consideración 

dd C.1nse.10 de Estado, el pro)·ec10, quién a su vez lo s11111e1c al Cuerpo 

J \'1141*1dcl MncaJu, OM.:ar C!!J.U'W!...Mn~ l:41tu111l Purn111 S A., Sqwul• J:d1e1on, Mé1111.u, J9Kj, 
Pli"l•~ 1.1) t4 
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Legislali\'o y és1c la acepla sin discusión. El C1ídigo de Comercio francés o 

de Napoleón, de 1808, siguió y en parles reproduce, las célebres 

Ordenanzas de Colbcrl. 

El Ci\dign francés no se apoya ya en el elemenlo subjeli\'O, eslo es, en 

los gremios o corporaciones de los comercianlcs para rcglamcn1ar su 

acli\'idad como 1alcs, sino que hace una enunciación de los aclos de 

comercio indcpendienlemenle de quién los ejeculc. Desde en1onces, se dice, 

la lcgi.~lacii\n comercial deja de ser de clase, si an1es se legislaba para los 

gremios privilegiados de comercian1es, imicos que podían ejecu1ar acios de 

comercio, hoy se legisla para reglamcnlar los ac1os que la le)' repula 

mercanliles. aunque en forma accidenlal los realice quién no es 

comcrcianlc, en olras palabras, el derecho subjelivo se convir11ó en 

ohjc1ivu. 

La imporiancia de es1c código frunces cMriba fundame111almen1e en que 

una gran canlidad de países se sirvieron de él, ulilizándolo como guia para 

redaclar sus propios códigos. De enire los paises que lomaron como guia 

eslc código se encucn1ran España e llalia, cuya legislacii\n mercanlil influyó 

considerahlemcnle en la elaboración de nucs1ros códigos. 
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1.1.6.· l.A l.EGISl.ACIÓN MEKCANTll. EN Mi:x1co. 

l'ur lo que re~pecla a la legi>lación mercantil en nucslro derecho, 

tenemo~ que señalar primeramenle al Consulado de la ciudad de Mé~ico en 

1 S92, cslO duranlc la Nuc\•a España. el cual IU\'o una gran importancia en la 

formación del derecho mercan1il duranic esla época. Al principio fue regido 

por las Ordcnan:las de Burgos y de Se\•illa. pero en 1604 fueron aprobadas 

por l'clipc 111 las Ordenan:las del Consulado de la Universidad de 

Mercaderes de la Nueva España. 

En 1795, se crearon lo~ consulados de Veracruz y de Guadalajara. 

l.as Ordenan:las de Bilbao siguieron aplicándose aun después de la 

Independencia, aunque en 18~4 fueron suprimidos los Consulados. 

Por la ley dd 15 de No\·1cmhrc de 1841 se crearon los 1rihunales 

mcrcanriles, dclcrmimindose en ciena fornrn los negocios mercanliles 

sumelidos a su jur1sdiccii111. 

En 1854 se 1m11nulgó el primer Código de Comercio me.\icano, el cual 

fue conocido con el nombre de Códi11,o Lares. Eslc código dc.iú de aplicarse 

en 11155. siendo rcsiaurad;i su \'igencia en 18fl3 en tiempos del imperio, 

aplicándose duran1e el liempo en que no cslU\'O en vigencia cs1e código las 

vie.1as Ordenanias de Bilbao 
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En 1883 c:I Derecho Me"antil en Mé~ico adquirió carácter federal. al 

ser reformada la fra"ión X del aniculo 72 de la Constitución Política de 

1857. que otorgo al Congreso de la Unión la facultad de legislar en malcría 

comercial. Con base en esta reforma constirucional se promulgó el Código 

de Comercio de 1884, aplicable en toda la Republica. 

1.2.· DEI. MUTUO. 

El concepto que podriamos aplicar para definir al mutuo es aquel en el 

cual ~e maniliesta que es" Un préstamo de dinero o de otras cosas fungibles 

l 1·rno. cen:alcs, ele ... ) que consiste en la transmisión al que las recibe. de la 

propiedad de dichas cosas. quedando d prcstarario obligado a restituir una 

cantidad igual de ¿stas y no las mismas cosas recibidas in specic." • 

Pero antes de continuar con el desarrollo de este tema. es necesario 

que hablemos primeramente de una de las formas de obligarse que 

cs1u1·ieron en uso entre los romanos antes que el propio mutuo, nos 

refcrinws al Nesum . 

.. &hull, Fr1t1. llm°'ho Hon1111u CijSIW. E411orial lloidl 1Urcclon1, úplñl 1960, fli&lll• 4U 
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1.2.1.· El. NEXIJM. 

Como lo mencionamos anleriormenle el ne\um es una de las maneras 

mas antiguas que exislian emre los romanos para obligarse, el cual 1enía por 

causa un préslamo de dinero, ésle se realizaba por medio del cobre y de la 

balania, pera es el hhram. Desarrollandose lodo cslo en el 1íempo en que 

los romanos ignoraban aún el arle Je acuñar la moneda, la camíJad de melal 

dada en prcslamo se pesaba en una balania dc1enida por un libripens el cual 

eslaha 1R\'es1ido de un carac1er religioso, en presencia de cinco lcsligos 

ciudadanos romanos y púbcros El ac10 de pesar el cobre fue susliluidu por 

el Je cunlar las monedas cuando lucieron su aparición las monedas Je pla1a 

acuñadas; el empleo del cobre y la b•1lanza no IU\'O ya ulilidad malerial. 1.a 

halanta se conservú solo como un símbolo; aunándoscle a cs1a >olemnidad 

una declaración hecha por el acreedor. o nuncupalw. que lijaba la 

naluralcia del ach• y conlenia una damna1io· Eslu era el equi,·alcn1e a una 

\'crdadera condena, que au1orizaha el empleo de la manus injecllo con1r¡1 el 

deudor que no pagaba. 

1.as consecuencia• del ncxum son nrnl conocidas. Se sabe, sin embargo, 

que eran muy rigurosas. En virlud del conlnno y sin un juicio, el deudor que 

no pagaba eslaha some1iJo a la manus inJcClio, especie de loma de cuerpo 

ejercida por el acreedor, y que necesi1:1ha 1:1 inler\'encion del magislrado 

Desde en1011ccs, el deudor, declarado nexus, es1aba a merced del acreedor, 

que podia encadenarlo y 1ra1arlo como a su csda\'o. El ncsus no se liberaba 

mas que con la ayuda de un pa~o especial. acompañado de la solemnidad de 



la aes el· libra y de una nuncupatio apropiada a la naturaleza de la 

operación. 

La historia de los primeros siglos de Roma esta llena de luchas 

suscitadas por las deudas entre los patricios y los plebeyos, asi como por los 

excesos cometidos por los acreedores sobre los deudores nexi. Dichos 

abusos provocaron una medida legislativa. Hacia el año 428 de Roma, 'una 

ley Pactelia papiria intervino en favor de los nexi. Declaró libres a los 

ciudadanos que eran nexi en el momento de su promulgación; prohibió 

asimismo, encadenar en lo sucesi\·o a los deudores, y decidió que no 

podrian ya prometer sus personas en provecho del acreedor sino solamente 

sus bienes. Al verse el nexum, despojado de sus principales efectos cayó 

poco u poco en desuso. 

1.2.2.· DE LAS OBLIGACIONES NACIDAS POR EL MUTUUM. 

Primeramente tenemos que hacer mención de que el mutuo pertenece al 

grupo de los contratos reales que se perfeccionaban por la simple entrega de 

su objeto, aunque este requisito debia siempre combinarse con un 

consentimiento sin vicio. 

El mutuo es el unic~ contrato unilalcral, y por tanto stncti iuris que 

encnnlramos enlre los contratos reales. 
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Es imponante señalar que antcriormeme dejamos demostrado que los 

préstamos de dinero que tenían una importancia p11r1icul11r se reali:t11ban a 

lra\•és del ne~um. el cual debía ir seguido de todas sus formalidades. Pero, 

postenor111e111c, a fines de la era repul>licanu. los .1uristas reconocían la 

e~is1enc1a Je un ninllato, que babia surgido para préstamos cotidianos. 

informales, de pequeñas cantidades. este wntrato era el mutuo, que se 

perfeccionaba por la sunpk entrega de las co"ª' prestadas, ruziin por la cual 

el contrato formó parte del grupo de los re (coniratos reales). 

Su eficacia denrnba de una condictio certae pecuniae. cuando se 

trataba de un mu1uo de d111ern, u de una wnd1ctiu iriticaria. si se lrataha de 

•ltros bienes llenericos. Pudiendo designarse estas dos acciones con el 

término de cundic1io e~ mutuo. 

El oh.1e10 del mutuo consisti:i nccesimamente en bienes genéricos, que 

se indl\·1dualilahan pe,,andu. contando o midiendo; como el mutuo era un 

prcstamu de consumo. el mutuario Jebia tener el ius abutendi. el cual 

redbia a través de una mutui datio, es decir, un traslado de la propiedad, a 

titulo de prés1am11. en beneficio del mutuario. 

Cumu dcj;unus establecido antcrionnentc el mutuo es un contrato 

unilateral en el cual solo el mutuario esta obli¡;mto a restituir el equi\'alentc 

de lo que hit redb1do. 

El autor Eul!ene l'ctit nos dice que " hahténdose hecho el prestatario 

(mutuario 1 propieiario de las co.-as prestadas y dispuesto de ellas a su gusto, 



su obligación tiene por objelo, no las cosas mismas que ha recibido, sino 

cosas de la misma especie, que debe suminisirar en la misma cantidad y 

calidad. Poco imporla, pues, que las cosas que ha recibido en prés1amo 

hayan perecido por caso fonuiio anles que haya podido uliliiarlas, no queda 

'·)¡ libre de su obligación, pues puede siempre dcvoh.•cr cosas de la misma 

Por lo que respecla a la ejecución de la obligación es1a no podia 

e1'igirsc más que al vencimien10; lo cual nos da a cn1cnder que se eslablecia 

un termino para que la obligación fuera cumplida. asimismo, se podía fijar 

un lugar para el pago, ~· aún suspender el muluo por alguna condición. 

En Roma los preslamisrns 1enian la coslumbre de es1ahlecer inlerescs, 

usurae, los cuales represenlaban el equi\•alcnlc del uso de que ks ha 

pri\'ado el muluo. 

En los principios del muluo, el muluario no eslaba obligado a pagar 

inlcrcses, salvo que és1e mismo se hubiera comprome1ido a ello a 1ravés de 

un conlralo de eslipulación unido al mu1uo. Y es 11 par1ir de esto que el 

mu1uan1c lcnía dos acciones: la primera nacida del muluo, para reclamar el 

equh·alenle de las cosas presladas; y la segunda. nacida de la eslipulación, 

para c1'igir el pago de los in1ereses con\'Cnidos. 

! P•ll. b.~·wir 'útJjdo Elnn•tfl dr 1Je1~~M!! Eduunal N1rn1n1l. Pnmtr• Ed1c1ón. MC\lco, llíllO, 
PIPI• 37'1 

21 



Es hasla el siglo 11 que se decidió que u lravés de un simple paclU, 

derivado de un mu1uo que 1enía por ohje10 comeslibles, como grano, vino. 

accile, ele .. hecho en el momenlo del "'nimio. podia ohli¡;ar al mu1uario. a 

1i1ulo de inlcrcse>, a dC\'uh•cr una canlidad superior a la que hahia recibido. 

Solu"ón e1¡u1H11irn pucslo 11ue lus precios de los al11nen1rn; \'ariaba 

conslilnlt!mcnrc: 

Por lo que respe(la a los prcs1amos de dinero, en és1e aspcc10 no se 

pcrmi1j¡1 por nin¡¡ún 111111ivo exigir in1ereses en \•inud de un simple pac10. 

Es10 no fue 1lcrug;1d11 mas que en un pequeño número de hipi>lcsis; las 

cuales al re•pecln, el aulOr Eugene l'c111 nos >cñala las siguienles: 

" a¡ Cuando se 1nuaba de dinero pres1;1do por una ciudad, un simple 

paclo basrnh;t p•tn1 hacer exigibles los inlerescs 

h) En c;1so de nau1icum fcnus. Es un 1111111111 de naturaleza especial. El 

dinero preslado debe ser empicado en el comercio nrnri111no. Es1á suje10 a la 

suene de un lmnsponc por mar y llamado por esla razim pecunia 1rajec1i1i;1. 

El mu1uarrn n11 dehe nad•• s1 el llól\'Ío perece con el dinero; debe dernlvcr la 

can1ufo1I si el \'ia.1e es feliz. Como com¡1ensacii111 u esle riesgo de pérdida, y 

para alenlar a los ciudadanos u arriesgur sus capilales en eslas operaciones 

comerciales, que los peligros de la na\'cgación hacían arriesgadas. el 

muluario pudia hacerse pag;tr pingües, intereses aún superiores a la lasa 

legal, y eSlos intereses eran ex1g1hles en \'irlud de un simple paclO. Es1as 

reglas espei:iales cs1an, por oira parle, llmitmfas a la duración del \'iaje, es 

decir, al 1icmp11 duranlc el cual los riesgos >on a cosla del muluanle. 



e) En fin. Justiniano disrensó a los banqueros de la necesidad de una 

es1ipulación para hacer correr los intereses a su propio provecho, a causa de 

los servicios que prestan a las personas que les piden dinero prestado. Aün 

decidió que los intereses les serian debidos independientemente de lodo 

con\·cnio. 11 
'' 

El prcslamo de dinero esui ligado con los in1ereses. En Roma, por lo 

que respccla a los lrcs primeros siglos, no exislia alguna ley que regulara la 

rnsa de los mlereses. la cual queda al arbi1rio de los mismos acreedores. La 

moneda se prestaba a una tasa elevada, y muy pronto la usura arruina a los 

plebeyos. 

Cuando los plebeyos hubieron ohlenido la creación del 1ribunado, y 

gracias a los esfuerzos de los tribunos fue redac1ada la ley de las XII 

Tablas, esllls nmgislrados no dejaron de provocar la inserción en esla ley de 

una disposiciún que fijaba de una manera precisa la lasa rmi\inm del inh!rcs: 

a lo cual se le conoce como el unciarium fenus. 

Exis1e ciena controversia en cuanlo a de1erminar cual es el \'alor del 

unciarium fcnus; segün nuestro autor Eugenc l'ctil, nos dice que " la 

opinión que no~ parece más fundada. es la tasa del ocho y un tercio por 

cienlo. En cfeclo, la unidad por excelencia enlrc los romanos es el as, que 

se di\·idc en doce onzas. Es. pues. natural que el unciarium fenus sea el 

b J1c:111, Eu1.'t.111: Tr•t.du fkna111aJ dt !>no.:hu ftomuo l:J11uu1J N1i;1un1I, P11n1e11 ld1C1ó11. Meutu, 1910, 
r1¡.:111uJll0)'381 
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interés de una onza. o de un dozavo dt•I capital: o sea ocho y un tercio por 

un capital de ciento." 7 

En el año 407, la tasa del interes antes señalada. fue rebajada a la 

nutad. a lo cual st• le conocía como el scmiuneiarium fcnus Estas rebajas de 

los intereses siguieron hasta que u1>a ley Genucia. en el año.¡ 12, prohibió el 

prütamo a interés. Como toda ley e\ccsiva. perdió su efecto. y la usura 

reapareció bajo todas sus formas. 

El uso de contar los intereses por meses, según la práctica de los 

griegos, se introdujo hacia la época de Cicerón. y ,·ino a fornrccer todavia 

mas a la usura. permiliendo al acreedor unir ul capital el in1crcs vencido del 

mes El término escogido era el dj¡¡ de las calendas Los inlereses así 

contados se llamaban ccnlesimac. Al lado de los préslarnos usurarios. que 

podían akanzm a veinticuatro y aún cuarcnla y ocho por ciento, se 

cstahlccio unu lasa que los edie1os de los gobernadores de pro,·incias y la 

jurisprudencia consideraron como má~imo. la cual se le conocía como la 

cenlésima usura, es decir. uno por ciento al mes o doce por cienlo al año. 

llaJO el Imperio. y hasla JuMiniano. este tipo constituye el interés legal más 

elevado. lcgi1imae usurae. En la práclicu, y segun las regrones. los 

ciudadunos se conlentahan a menudo con un inlerés menos. tal como los 

semisses usurae n seis por cienlo, los trientes usurac o cua1ro por cicnlo. 

1 f'dll, l:UlUle ]!ll~mutl!.•L4r.!M_«....b!.l.K~mm~1 t:J11t1111J N1e1u111I, Vrunn• &hcuin, Me\lct1. IYIO. 
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Jusliniano modificó la lasa legal del in1erés, 1eniendo en cuen1a la 

condición de las personas y la naluraleza de las operaciones. El lipo legal es 

fijado en seis por cienlo, y en ocho por cienio para los comcrcianles. Pero 

la> personas de rango ele\·ado no dd1en c"igir más del cualro por cienlo. 

1.3.· LA STll'ULATIO. 

Cons1s1ia ésrn. en el in1ercambio de una pregunla )' una respucs1a sobre 

un;i fulura prcslación, bajo una de1crminada forma verbal. 

El acreedor inlerrogaba al deudor, hajo la forma verbal "Spondcsnc", 

)', el deudor con1es1aha "Spondeo". Esla forma de Sponsio se considera 

cspccílicamcn1e romana. es decir. pcrienecc al Juris Civilis, y, por 

consiguienle. solo podia usarse enlrc ciudadanos. Pero podian empicarse 

olros 1érnunos. en vez de la palabra Spondere, 1al como "l'romillisne" o 

alguno semcjan1e. siendo eslas 01111s formas Juris Gen1ium. y, por lanlo, 

válidas 1ambién enlrc peregrinos. 

La S1ipula1io era un con1ra10 unilalcral y, por lanlo suicli iuris; su 

sanción consislia en la Condiclio Ccrlac Pccuniac. si el objclo era una 

dc1crminada canlidad de dinero; en la Condiclio Trilicaria. si el objc10 era 

olra cosa gcncrica; y en la Aclio E" S1ipula1u. si el objclo era un facerc. non 

facerc. praes1are o pali. 
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Sus únicos inconwnienles consis1ian en que las partes debian eslar 

fisicamenic prcsenles en el momcnio de la Slipulalio, y que sus 

consecuencias eran s1ric1i iuris. lo cual resuhaba peligroso en cuso de mala 

fe de una de las panes. 

El carácler propio de la es1ipulaciiln le permile servir a una doble 

finalidad: Creacilin de deudas nuevas)' 1ransformaciiin de las exis1cn1es. 

1.a es1ipulación confcria ohligaloriedad con1rac1ual a cualquier 

convenio. Tal ocurre en la cslipulaciiin de inlereses. en la de penas 

con\'Cnc1onales )' en la fian1.a 

Como el 111u111n era un con1ra10 "re" y por ende s1ric1i iuris. los paclos 

adyeclos que se refcrian a inlercscs no lenian validez. lk ahí que se 

nccesilasen es11pulac1oncs especiales parn fijar los rédilos dchidos por un 

muluario. 

En liempos de las XII Tablas, el rédi10 másimo era, prohahlemenle, del 

dic1. por cienlO anual. En el año 342 u. de C. una ley prohibe los inlereses, 

pero quedó como lclra mucr1a; y asi, desde el año 51 a. de C .. se opló por 

lijar ni\'Clcs masimns a lns i111ercses, difcrenci1indolos según la ac1ividad )' 

el rango social del acreedor; un scnadornnsullo reslahlece la lasa de las 

ceniesimae usurae. es dedr. del doce por cienlO, eslo perdura a lo largn del 

Imperio, hasla lleg.ar a Jus1in1a1111, quién, 1e111endo en cuenla la palenle haja 

en la demanda de cap11ales, redu.10 la lasa normal al seis por cicnlo. 



semisses usurae, aulorizando su elevadón, enlre comercianh:s, a un ocho 

por cien10. 

La época romanocris1iana nos mueslra una enérgica lucha conira la 

usura. El legislador habla inclusive en 1erminos demagógicos sobre la 

Voracilas Creditorum )' emprende la defensa de los deudores en forma tan 

clara que se habla del principio del favor debiloris. 

Teodosio 11 cas1igaba al acreedor que eslipulara inlereses excesivos 

mcdianlc mullas, e inclusive medianle la pérdida de su crédi10; en la lex 

anaslasiana, enconlramos una prohibición del "Ana1ocismo"; los rédi1os 

111rasados y acumulados no debían cllcedcr lfel imporle del capi1al. 

Lo pagado en c~ceso de Jo previslo en eslas medidas pro1ec1oras del 

deudor, se aplicaba, primero, al capilal; y si resullaba que los rédilos 

pagados en exceso, impor1aban inclusive más que el monlo de Ja deuda, Ja 

diferencia debía devolverse al deudor como "pago de lo indebido". 
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CAPl'l'lll.O 11. 

CLAS ... IC:..\CION bE l.OS ACl'OS bE COl\IERCIO. 

2.1.· Referencias sobre el Desarrollo del Capitulo. 

2.2.· Los Actos de Comercio. 

2.J .• Definición del Acto de Comercio. 

2.4.· Sistema> parn Ja Dctcrminaciún de Jos Actos de Comercio. 

2.5.· Enunciaciún de los Actos de Comercio (Articulo 75 del Código de 

Comercio.) 

2.6.· Locali~acii\n del l'rcstamo Mercantil dentro de Jos Actos de 

Comercio. 
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fl.ASIFICA(IÓN ot: LOS Anos pt: COl\U:RflO. 

2.1.· REFERENCIAS SOBRE EL DESARROLLO DEL CAPITULO. 

Duranie la realización del presente capitulo nos limilaremos tan solo 

a señalar algunos aspectos generales sobre los ac1os de comercio, esto 

debido a que un estudio completo sobre este lema seria demasiado extenso, 

pucs10 que no existe un criterio unificado entre los estudiosos del derecho, 

asi como tampoco entre los legisladores de diversos paises, que nos 

permitan es1ablecer concrelamenle mediante una definición lo que son los 

actos de comercio, al igual que como clasificarlos; a este respecto el aulOr 

Felipe de J. Tena, citando a oiros autores nos dice que "no discrepan en este 

punto los mejores mercantilistas. Es imposible sumir en un concepw único. 

escribe Virnnie, los actos ran incohcn:nres a que el legislador ha impreso el 

caracler comercial, y la doctrina, que quiere inspirarse en el derecho 

positivo, debe francamenle renunciar a una definición que por necesidad 

lógica resultaria inconciliable con el derecho \'igentc. No hay que buscar 

una fórmula. dicen a su vez los señores Lyon Caen y Renaull, que abrace 

todos los casos previstos por la le)'. Los aclos de comercio no encuentran su 

definición en elementos absolutos de derecho y de jusllcia; son acros 

sustraídos al derecho comun por razones de urilidad practica, de tal suene, 

que hay hechos, pocos diferentes desde el punro de vista racional, que a 

menudo se consideran de modo diferente por la le)', porque desde el punto 
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de \'isla pracuco no hay el mismo mo11vo para colocar a 1odm dentro de Ja 

clasifirnción de lo; aclos de comercio." 1 

l'or olla parle. lralaremos que nucslros leclores. al 1¿rmino del 

prescnic capi1ulo, puedan claramenie ubicar donde se cncueniran 

clasificados, dentro de dichos actos de comercio, los Préslamos Mercanlilcs. 

2.2., LOS ACT-OS DE COMERCIO. 

Como es de nuestro conocimiento. el comercio es una ac1ividad que 

se ha desarrollado a travcs de los siglos esencial y exchrsirnmenle por los 

scrc• humanos, que dicha aclividad consisle en la inlcrmediación, en la 

producción y en el cambio de bienes y de servicios con deslino al mercado 

general. los cualc• conforman lo que comúnmcnlc conocemo; como aclos de 

comercru 

Ahora bien, esios aclos son regulados por el derecho mercanlil debido 

a que, al ser realizados. persiguen una finalidad disunia a aquellos aclos 

que son somelidos al derecho civil. l'ara tener una idea mas clara sobre la 

diferencia en1re esios dos aclos (Ci\•il y mercanlilJ nos podemos apoyar en 

los comenlarios que nos proporciona Rafael de Pina Vara respeclo del 

derecho mercanlil y del comercio, d1d10 aulor nos menciona que "el 

J ·1m•. hh1w: de J ~h!LM.ni!!!u.! .. M!! .. \!f!llll- J:d11u111l .. u11wi S A, lJ11da:m11 l:d1C1ó11, Mi:\1co. 1111-t, P•t:m• 
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comercio definido desde el pun10 de vista económico, consiste en una 

aclividad de mediación o interposición enlre productores y consumidores, 

con propósi10 de lucro; y que es por este motivo que nace el derecho 

mercantil, es decir. nace para resular el comercio o, mejor dicho, los actos y 

rdaciones de los comerciantes propios de la relación de sus acu\·idades 

mediadoras." : 

Sin embargo. no hay que olvidar que en la actualidad aun quedan 

gran parte de los negocios y actos regulados por el derecho mercanlil que no 

tienen esa relación, por lo que se refiere al concepto económico de 

comercio, son considerados como tales por así ser calificados por la ley. 

2.3.· DEFINICIÓN JlE LOS ACTOS DE COMERCIO. 

Como señalamos an1enormente, no e~iste una definición que 

satisfaga por completo que son los actos de comercio, esto no por que la 

doctrina haya sido un tanto cuanto estéril por lo que se refiere a 

definiciones wbrc el aclO de comercio, sino por el i:onlrario han sido 

formulmlas mud1as y muy variadas. pero todas sin dislinción alguna, son 

i:riticadas por ser un tanio ini:omplc1as al no poder abari:ar en i:oncreto lo 

que son dichos actos, llegando a pensar los autores. en su mayoria. que 

dicha dclinic1ó11 es inakan¿ablc. 

2 {k p1111 Var.1. llllat:/ ~~!.!l...Mru~ t:,d1tur1al Puuua S A , V1j'C'in1opnmn1 Ed1c10fl. Mcu,u, 
1~0.Jll¡!lllh3)-I 
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Al respeclo el aulor Osear Vázquez del Mercado nos diu· que, "dar la 

definición a sido un problema, c:I cual cslá en pie ya que no es posible 

definir el acio de una manera tal que a uavés de la definición se lograra 

comprender lodos y uJa uno de los ac1os que son considerados 

me"anlilcs." 1 

Asi como es1c aulor, 1ambién encontramos a muchos mas que 

coinciden en dedarar que no existe en esle momenlo una definición que 

reúna todos los requisi1os, los cuales logren comprender a todos los ac1os de 

comercio 

Sin embargo, "com·iene invesligar la causa del frucaso de los juristas 

en esa larca por encontrar un wncepto unitario y esencial del acto de 

comercio. Lu explicaciim nos parece sencilla: El acto de comercio no es una 

categoría jurídica esencial; la mercantihdad de los actos deriva 

cxclusí1·amente de la le)', )' el legislador puede ser caprichoso y suele 

serlo."• 

Lo anterior nos sugiere pensar que no es posible la definición por que 

en dichos actos no se dil la misma o mismas notas determinantes; ra1.ó11 por 

la cual los autores hayan decidido conl'encionalmente en primer término 

seguir estudiándolos para tener un mayor conocimiento de ellos y 

l Va"'l'M:l dcl Mcn:adu, 0~1 Cooll!!!l!.t?:kt~H!..W~ l:d110t11I f1urrua S A . Scpda f.J1rn1n, Mcmu. 1111', 
PIP'• _.~ 
4 Ccoauln Aflwn.'11. N.aul l~~r..tru!ll!JI t:dnuual Uctrttu S A , Sq\aldl flcun¡uruoa. Me'"º· 1990, 
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poslcriormente llegar a clasificarlos plenamente e inclusive formar una 

definición que se apegue concrelamenle a dichos 11c1os. 

Debido quizás a este problema, con que se han encontrado cambien 

los legisladores mexicanos, es que nuescro Código de Comercio no define a 

es1os actos, sino que tan solo se limi1a a enumerarlos, como en el caso de 

otros paises tales como Francia, Alemania, Argen1ina, Panamá, Chile de 

entre olros, una serie de actos a los que olorga ese canicler; dejando a su 

\'ez abierta la posibilidad de que la lista se incremente al ir apareciendo 

nue~os ac1os de naturaleza análoga a los expresados en dicho Código, 

dejando la calificación de los hechos, segun vayan apareciendo en la escena 

mercantil, al buen senlido de los comerciantes y a la experiencia y espíritu 

práctico de los jueces y magistrados. 

Sin embargo, y a pesar de que, como dejamos establecido, no existe 

una definición adecuada de dichos actos, pensamos prudente apun1ar 

algunas de ellas. Mantilla Molina, en su obra hace mención a la definición 

que reali7.a Rocco, la cual dice: "El ac10 mercantil, es lodo aclo que realiza 

o facilita una interposición en el cambio. Con ello si: implica la distinción 

entre actos intrínseca y eKlrinsecamen1e mercantiles; son los primeros 

aquellos medianie los cuales se realiza una interposición en el cambio de 

bienes (compra para re\'cndcr}, crédito (operaciones bancarias), traba,io 

(empresas} o riegos (seguros); los que eslán en conei¡ión con estos son acto~ 
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cuya mercan1ilidad es e~lrinseca: Entre ellos figuran la letra de cambio y 

los negocios maritimos." 1 

Otra definición es la que realiza RoJriguez y Rodrigucz, dclinienJu a 

los actos de comercio "como aquellos que son reali1.ados en masa ror 

empresas." '' 

Del autor Carlos Arcllano Garcia, tomamos el concepto de acto de 

comercio que realiza Federico Ramire1 Uañns, la cual a la letra dice que 

"Acto Je comercio es el acto jurid1co que rroJuce efectos en el ámbito 

comercial y se rige por los onlenamienros mercantiles vigentesº 7 

l'or último apunluremns la definidón que realiza el auwr Raúl 

Cen·a111es Ahumada, la cual dice: "Conforme a la legislación me.\icana acro 

Je comercio es todo acto de organización de una sociedad comercial. todo 

aclo de e\plo1ac1ón. organización o traspaso de una empres¡1 mercantil. )' • 

en principio, los actos que recaigan directamente sobre olrn• cosas de 

comercio." ac 

En la actualidad el conceplo Jcl aclo Je comercio ha adquirido mucha 

importancia. pudiéndolo obscr\'ar eslo a lra\•és de las distinlas definiciones 

~ Man111l1 Muhn•. kot~o 1. l~t.~..tw ... Mmtn!ll l~11u111l l'umM S A . Uo.unocU1rta l::d1¡;,1u11. Ml!mu, 1974, 
pt¡,'WI 7~ 

ti IC.odi1pt1 )' kud11a,'UC1. JU114uu1 [W.lli..lkl~i!..M~n;"t!JI. Tumu 1 fah10111l 1'0~ S A, Do:unopnmna 
fAmun. Mcrnu. Jt.17'1, p1¡:m1 7(1 
1 AlcU1110 <111ci1, Cerio• e.1t11u.bu!!l!!.Mrn:tnuJ l:.C.1101111 Pu~ S A. Quuila bfo:1011, Meucu, 11191. 
PIP\17 
• Ctntnln Ahumada. Jttul 1.~i\b!!...Mttilll!LI l:d11on1l Umero S A. Sqwiill Jle1n1pre•ion. Meuco, IWO, 

pifU11,i1 
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que encontramos en la docirina, es10 por que ya en el derecho mercan1il no 

se toma a la persona, considerada individualmente, como la que realiza los 

aclos o hechos de comercio, sino que, por el contrario, es el propio acto de 

comercio el que toma fundamental imporlancia en la doctrina, den1ro de la 

arqui1eclurac1ón moderna del derecho. 

2.4.- SISTEMAS PARA LA DETERMINACIÓN DE LOS 

ACTOS DE COMERCIO. 

l,a clasificación de los aclos de comercio se han hecho desde di\•ersos 

punlos de vis1a, eslo debido a que. como lo hemos eslado sosteniendo, 

existe una muy marcada diferencia enlrc todos los docrrinarios, los cuales 

lejos de tratar de unificar sus crilerios, se han dedicado. en mayor medida a 

criticar todas )' cada una de las teorias o sistemas que tra1an de definir )' 

determinar los ac1os de comercio. 

Asi pues, tenemos dislintas formas de clasificar a dichos actos, que 

van, desde la que realiza Felipe de J. Tena, basándose en los comenlarios 

hechos por Arcangeli en el Código de Comercio ilaliano; el cual los 

clasifica en: 

A) Aclos absolu1amente mercan1iles, y 

li) Actos de comercio relativamenle mercantiles. 
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llasla la que realiza el doctrinario Joaquín Rodríguez y Rodríguez, el 

cual considera que todos los 11clos de cornerdo caliliudos por el 11r1iculo 75 

del Código de Comercio y por leyes especiales, quedan comprendidos en 

dos calegorias básicas: 

A) Aclos realizados con c:I fin de organizar, e"'plo1ar, lraspasar o liquidar 

una empres11; y 

8) Aclos que cengan por obje10 cosas mercantiles (r:I dinero, considerado 

como cosa, no como medio de cambio y medida de valor, los lilulosvalores, 

la empresa y sus elementos y los buques.). 

De acuerdo con esta dasilicación, tenemos que, dcnlro de la primera 

calegoria se encuentran inmersos los supuc:slos de las fracdones V a XXIII 

del propio arliculo 75 en come1110, 111duye11do a la fianza. 

En la segunda calegoria, enconlramos a los supues1os que 

corresponden a las fracdoncs 111, IV, XVIII segunda parle, de eslc mismo 

aniculo en cila; operaciones sobre parlicipaciones sociales, acciones y 

ohligaciones, 1i1ulos públicos y demás lilulos valores, cerlllicados de 

depósilO y hunos de prenda. cheques y lelras de cambio, valores y lilulos a 

la orden o 111 ponador. 

Sigue comentando, Joaquín Rodnguez y Rodriguez, que "fuera de 

es1a grun clasificaciim, solo quedan las compras y venias de bienes muebles 
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e inmuebles hechas con animo de especulación y los alquileres de muebles 

con el mismo propósi10." • 

El sistema Objetivo )' Subje1ivo, es otro de los sistemas mas 

uliliiados para dasi ficar los ac1os de comercio; para 1ratar de explicarlo 

nos basamos en los comentarios realizados por el autor Rafael de Pina Vara. 

el cual nos dice que "según el primero, un aclo sera mercanlil, es10 es, aclo 

de comcrdo, cuando lo ejecule un comerciante. La calidad mercantil del 

sujclll otor~a a los aclos su carácter comercial. De acuerdo con el sistema 

Objeti1·0, los actos son calificados de mercantiles en virtud de sus 

caracleres intrínsecos. cualquiera que sea el suje1<> que los realice." w 

Alendiendo a esta clasificación, son aclos de comercio obje1i1·os, la 

compral'enla de parlicipaciones sociales de acciones y obligaciones de 

sociedades anónimas; los contra1os rclatil'Os a obligaciones del Estado u 

otros litulosvulorcs comcnlcs en el comercio; los cheques y le1ras de 

cambio o remesas de dinero de una plaza a olra; estos de entre rnucflo.1 

otros. 

Por olro lado, serán actos de comercio subjetivos, las obligadones de 

los comerciarnes, siempre que no sean aclos que realice para su propio uso 

y consumo; las obligaciones enlre comercian1es y banqueros; los contr~los Y 

obligaciones de los empicados de los comerdanlcs, en lo que concierne al 

1,1 RoJr1~'Ut:1 )' Kud11¡:u1:1, Joaquw fw~o de l!.;~t!-'.!ll!J!. 'Junio 1 bt11un1/ J'onü. S A, lloi:unQPrunn• 
l'.d1~tUn. Mc:\11:0. l'>N,p.gm• JI 
IO lle l'Ul1 \'•t•. klí•d Qq"'°ho MtJ1:an11! Meuonu f.J1tun1l 1'01ÑI S A. \'1~muptUM'f'I Ed1c100, M~\1,u. 
IWO, pi¡:m1 l! 
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comercio del negocianle que los tiene a su servicio. Siendo así estos, 

algunos de los actos que podrian clasilicarse a1endicndo a ésle sistema. 

A este sistema de clasificaciún en donde se le considera su 

mcruntilidad a un aclu, en donde interviene un comercianle en su 

ejecución, o hien porque el acao tiene ese caracter, independientemente de 

la participación de un comerciante; el autor Osear Vázqucz del Mercado, 

dirige una critica en la cual manifiesta que "este criterio no fue aceptado 

por insuficienle, pues decir que algunos acans son mercanules por que se 

hacen pur comerciantes y son aún que no se hag;m con esa intervención, 

implica renunciar a dar una noción tanto en unos como en olros. Las 

expresiones sis1ema suh.1c1i1·0 y sislenrn objc1i1·0 no son sino resultado de la 

evoluciim que ha 1cnidu el derecho mercantil en la hisloria y que muestran 

el enfoque personal y real que ha lenidoº " 

Sin embargo es necesario señalar \jUe si el acto es rnlegrnlmenrc 

mercantil se denonuna uctu de comercw pero, hay ac1us que tienen solo 

parcialmente el caracter de mercantiles y parcialmente son civiles; a estos 

últimos se les denomina actos mixtos. Reciben este nomhre "los que son 

actos de comercio para una de las partes que en ellos intervienen, pero no 

para la otra l'ucdc decirse que todos lm aclos de comercio son. en este 

sentido, actus mixlos, pucslo que el seguro, el transporte, la fian~a. la 

compral'Cnta, el conlrollo editorial, los negocios de librería, las operaciones 

IJ \lll41lit'l Jrl Mncadu, tJ.¡11 funllelo!i>Mmlnftl~ t:d1111r11\ l1onU. S A. Stptdll i;dic1on, Mc1urn. IQI~. 
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de banca. etc .. etc., se realizan habitualmente entre una empresa y el 

público. que no ve en ellos sino actos de su vida ci\•il ordinaria." 12 

Siguiendo este mismo orden de ideas, el autor Rafael de Pina Vara, 

nos comenta que "e~isten situaciones en las que al celebrarse un negocio 

jurídico, normalmente un contrato bilateral en el que se establecen 

prestaciones reciprocas, una de hts parles realiza un acto de comercio y la 

otra un acto meramente civil. Esto sucede, por ejemplo, cuando alguna 

persona adquiere en una negociación comercial determinada mercancía. 

Para el comprador el acto tendrá carácter ci\·il; para el comerciante, para el 

titular de la negociación vendedora el acto será de naturaleza mercantil." 11 

La problcmálícu que presentan los actos mixtos, es la referente a la 

doble posihilidud de regularlos, esto es, se debeni aplicar los lineamientos 

de la ley mercanlil o los relativos a la ley civil. tanto en lo procesal como 

en lo sustan111·0. 

El prohlcnm de la determinación de la ley aplicable a los actos de 

comercio, no se presenta en aqudlos actos que calificamos de 

absolutamente mercantiles; como es el caso de operaciones de finanzas de 

instituciones autorizadas, operaciones de depósito en almacenes generales. 

operaciones bancarias, operaciones sohrc cosas mercantiles, contratos 

relativos a ht na1·egación. contratos y tilulos de crédito, operaciones sobre 

I! Kud1ii,ruc:1 y MuJ1ii,'Uc:I., J~uui (W~~. lomu J faM0111I Pomi.a S A. llo;amop1unc:J1 
bf1c1ou. M~\lrn, l 1J7.&, r1i:1111 31 
1 l l>.: Pm1 V111, kaf1cl ~can11J M~w111u Ed110111I Porn&1 S A, V1.~1mopnmftl Ed1c111n. Miuco. 
19YO, pig1111 !7 
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pelróleu )' gas, sociedades mercanliles, ele . ., pues ellos se rigen siempre por 

la le)' mercaruil, indeflendren1emenle del carác1cr de comercianle 0 no que 

1engan las personas que inter\'ienen. 

E~rslen, al igual que l<i. anlenores, ac1os que son considerados 

;d1solu1amenle ci\•iles )' que por ende son regulados ínlegramenrc pur las 

disposiciones legales del orden civil, es10, independien1emen1e lanrbién de 

la Ulegoria de los sujcios que en ellos inlervienen; nos referimos en esre 

caso a ac1os lalcs como d malrimonio, el di\'Orcio, los ahmenlos, la 

adopción. las sucesiones, la donación, CIL 

El prohlcnm de la de1crn11naciit11 de la ley susranti\'a aphcahle a los 

aclos mi~IOs, se presen1;111 en aquellos cusos en que e~isrc duplicidad en la 

reglamcnración de una misma ins1i1uciún o negocio, su' presupueslos o 

consecuencias, es decir, a los caso' en 4ue la inslirución, el negocio, su' 

presupues1os y consecuencias. se encuenlran regulados ranro por la 

kgislación ci\•il como por la mercantil, pues de olra manera el problema no 

surgirá. Eslos casos en realidad son pocos, lales como la compravenla, 

mu1uo, prescripción negali\'a, regulación de inlcrescs, prend;1, elc .. , y que al 

s1:r resulados por estas dos reglame111acioncs esisra co111radiccion en1rc la 

lcgislacion Cl\'il )' mercanril. 

En d correr de la \'ida cu11d1ana. suelen prcsen1arse esl<>s problemas 

)' creemos que la ley que se lcndria que aplicar es aquella que fa\'orezca a 

quien 1ra1e de e\'ilarsc un perjuicio y no a quién prclcnda ob1cner un lucro; 

s1 lm mlcrese; de las parres fueren 1gmtlcs, se dccidira conforme a los 



principios generales del derecho, trillando siempre de ¡uardar una igualdad 

enire las partes. 

lgualmen1c el juzgador alcndiendo a eslc problema debcra proceder 

conforme a los paramc1ros kgisla1ivos en el supuesto de lagunas legales. 

Es10 lo deberá realizar eligiendo entre la norma civil o mercantil aplicable 

al fondo del problema, suje1andose a las reglas de integración que se 

encuentran 1ranscri1as en el arliculo 14 Cons1i1ucional en su cuano párrafo 

y en los arliculos 13, 14 y IS del Código Civil para el Estado de Veracruz. 

es10 para el caso de que la controversia enire las parles haya 1enido lugar en 

1crri1urio \'entcru:.ano. 

En lo procesal exis1e una solución, aún cuando sea en forma parcial. 

la cual la cnconlramos en nuestro Código de Comercio en el articulo 1051, 

que esuiblecc para dichos casos, como regla procesal. que la conlienda se 

siga de confornudad con la na1uraleza del aclo celebrado por el demandado, 

es decir, que si el demandado realizó un ac10 de comercio, se seguirán la via 

y forma mercaniiles, y la vi11 y forma civiles, en el caso de que el 

demandado haya celebrado un ac10 civil. 

El aulur Carlos Arellano Garcia, ci1ando a Jesils Zamora Pierce, alude 

al problema de 1ener que decidir enlre la ley civil y la ley mercan1il, 

procc~al y de fondo, cuando se !rala de los ac1os mix1os, diciendo que "Con 

gran frecuencia una de las panes que imcn·ienc en la relación con1rac1ual 

cs1á celebrando un acto de comercio, en ianio que su con1rapar1e celebra 

uno de 11a1uralcza ci\'il. Tal es el llamado aclo mixlO, o aclo unila1eralmcn1e 



me"antil, del 1:ual son ejemplo todos uqudlos casos en que inten·iene, por 

una p11rle, una empresa que celebra actos masivos de compra\'Cnla, con 

propósito de lucro (acto de comercio), y, por olra un particular que se limita 

a adquirir un artículo para su uso personal (acto civil). 

"Si un contralO de este tipo diere lugar a un litigio, 111 contienda se 

seguirá en viu mercantil si la parte que celebró el acto de comercio fuere la 

demandada. En caso contrario, esto es, cuando la parle demandada sea lu 

que celebró un aclO ci\'il. sera procederue la vía civil (articulo 1050 del 

Código de Comercio). 

"En cuanto al fondo del negocio, y ante el silencio de la ley, la 

doctrina discute si el aclo mi\lo debe regularse íntegramente por la ley 

sustantiva mercantil o si las obligaciones de cada una de las parles deben 

someterse a las dis11osicrnnes de la ley com:spondicnle al aclo realizado, 

civil o mcrcan11I según el caso Nos inclinamos por esla úll1ma solución, 

pues, como afirma Mantilla Molina, para someter las obligaciones civiles ·a 

la legislación mercantil seria preciso un le\to e11preso, que en nuestro 

sistema Jurídico no existe; y que aún en caso de exisur seria de dudosa 

validez cons1i1ucionul en cuanto implicaría una existencia de la legislación 

federal a personas que estan sometidos a la ley civil, de carácter local."' " 

Es así pues, "'mo uaiamos de deJar establecido de que forma se 

cl11sifican los actos de comercio atendiendo a las personas qu~ los realizan o 

14 Ñ1UcuCi11cu. ('arlu• riiffifl..Ú!ldl~.! .. MnnnuJ l:dnorial PoffUil s A. Prunn• bfa:1on. Méucu. IQM-1, -·] 



dependiendo de el obje10 que se persigue al realizarlos, así como también 

los ac1os mi~1os )' la prohlemálica que represen1a su de1erminación legal . 

. Clasificaciones enunciadas no sin descartar 01ras aún loda\'Ía mas amplias 

dependiendo del sis1ema que se prclenda seguir. 

2.5.· ENUMERACIÓN DE LOS ACTOS DE COMERCIO 

( ARTICULO 75 DEL CÓDIGO DE COMERCIO}. 

En nucs1ro derecho, el articulo básico que nos marca la paula para 

cslahlecer cuales son los aclos de comercio es el número 75 del Código de 

Comercio, el cual dice; "La ley repula ac1os de comercio: 

l.· Todas las adquisiciones, enajenaciones y alquileres verificados con 

propósilo de especulación comercial, de mamenimicnios, aniculos, muebles 

o mercancías, sean en cs1ado na1ural, sea después de 1rabajados o labrados; 

11.· Las compras y venias de bienes inmuebles, cuando se hagan con dicho 

propósito de especulación comercial; 

111.· Las compras y las venias de porciones, acciones y obligaciones de las 

sociedades mcrcanliles; 
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IV.· Los c11n1ra1os rela1iv11s a ohligaciones del Eslado u olros 1i1ulos de 

credilo corrienles en el comercio; 

V.· Las empresas de ahas1ecimien10 y suminislrn; 

VI.· l.as empresas de cnnslrucciones y lrahajos públicos )' privados; 

VII.· 1.as empresas de fáhricas y manufacluras; 

VIII.· l.as empresas de 1ranspnr1es de personas o cosas, por 1ierra o por 

M¡¡ua, y las empresas de 1urismn; 

IX.· l.as lihrenas y las empresas edilnri;des y lopográficus; 

X· tas empresas de comisione!., de ugencias. de oficin;1s de nesocios 

comerciales y establecimienlos de venta!. en pública almoneda; 

XI.· Las empresas de especuiculos púhlicos; 

XII.· Las operaciones de comisii111 mercaniil; 

XIII.· l.as operaciones de mediación en negocios mcrcan1iles; 

XIV.· Todas las opcracionc!. de hanco; 



XV.· Todos los coniratos rdali\'os al i:omercio marítimo y a la na\·egai:ión 

interior y estcrior; 

XVI.· Los contratos de seguros de loda especie, siempre que sean hechos 

por empresas, 

XVII.· Los depósitos por causa de comercio; 

XVIII.- Los depósi1os en almacenes generales y todas las operai:iones 

hechas sohre los certificados de deposito y bonos de prenda librados por los 

mismos; 

XIX.· Los i:hcques, lelras de cambio o remesas de dinero de una plaza a 

olra. entre inda clase de personas; 

XX.· Los valores u olros 1i1ulos al portador o a la orden, y las obligaciones 

de los comercianles, a no ser que se pruehc que derivan de una causa 

exlraña al coml!rcio; 

XXI.· Las obligaciones entre comercian1cs y banqueros, si no son de 

na1uralcza esencialml!nle civil; 

XXII.- Los contra1os y obligaciones de los empicados de los comerciantes 

en lo que concierne al comercio del negocian1e que los tiene a su servicio; 
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XXIII • La enajenación que el propierario o et culti\'ador hagan de los 

produttos de su finca o de su culuvo; 

XXIV.· Cualesquiera orros aw1s de naruralela análoga a los expresados en 

esle código 

En caso de duda, la naluraleza comercial del aclo será lijada por arbilrio 

judicial." " 

Debe rencrse en cucnla que csla lisia h;1 s11lo expresamente ampliada 

por dn·ersas leyes: lal y como nos lo indica el auror Rafael de Pina Vara. 

"en cfecro. adenlib de la enumenu:iún de los acros de comercio conlenida en 

el cirado arliculo 75 del Código de Comercio, lambicn enconrramos 

declaración sobre la mercanlilidad de dererminados acros en la Ley de 

Tirulos y Operuciones de Créd110, en la Ley d•· lns1i1uciones de Fianzas, en 

la Ley de Minas )' en la f.ey Reglamenraria del articulo 27 Conslitucional. 

en el Ramo del l'erróleo, de 27 de no\·iembre de 1958." '" 

Como podemos apreciar, a trn\'és de la fracción XXIV del ciludo 

articulo 75, la enumcrnción de tos uelos de comercio no es limitali\'u o 

taxali\'a, sino simplcme111e enunciati,·a; t>re\'icndo su ampliación por 

analogía. de rodos aquellos no cxprcsamenlc contemplados. 

1 S CDd1eo dr Cunmi.:111 Mc'1~1nu flli:lll•~ 25 y ?ti 
1 t. Ur Pu11 \'111. k.atlcl Oqa.bu Mrrc&1tULMs.l.lfllll! lJ1101ial f'unw S A., \'1r"unupnmt:r1 EJ1rnin. MC111tu, 
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2.b.· LOCALIZACIÓN DEL PRESTAMO MERCANTIL DENTRO 

DE LOS ACTOS DE COMERCIO. 

Una wz he•ha lu enumeración de los aclos de comercio, es necesario 

señalar en donde queda comprendido d Prcs1amo Mcrcan1il. 

Es1e acto memm1il se encuentra localizado dcnlro de la fracción XIV 

del propio articulo 75 del Código de Comercio; en efec10, son las 

operaciones de Uanco las que le dan vida al prcslamo, cslo denuo de olras 

muchas operaciones que realizan cs1as inslituciones bancarias tales como la 

apcr1ura de créd110, el contralo de cuenla corricnlc, la cana de crédilo, el 

a\W o créd110 de habilitación, el contralo de crédito refaccionario, etc ... , 

por señalar algunas de cnlre otras muchas. 

Las operaciones que realizan estas inslituciones son actos de 

wrdadera especulación, esto es, actos de mediación cuya finalidad principal 

es la de ob1cner un lucro, mediante la transmisión del dtnero o de los tilulos 

que lo representan. 

El han11uero se coloca enlre los que ofrecen su dinero y aquellos que 

lo solicllan. a fin de transmitirlo de unos a olros y obtener por esa función 

de intcrmedrnrio una remuneración, la cual podria consis1ir, segun los casos, 

en in1i:res, comisión, ch: .. , a cs1e respecto Felipe de J. Tena nos dice, en 

efcw1 que, "s1 estas dos personas se ponen en conta•l<l sin intermediario 

alguno, el acio que realizan será ci\•il por su naturaleza. Un muluario que 



trata dircctamerue con d capitalista o mutuante, no ejccut11 un acto de 

comemo. El dinero no ha circulado en ese uso, sino que ha ido en 

derechura a su fin. La opcracrón podra ser mc"antil en virtud de la teoría 

de lo accesorio (prcsramo hecho por un comerciante para satisfacer 

necesidades propias de su comercio), o hicn lo sera por razón de la forma 

del titulo (suhsmpción de una letra de camhio). Mas el acto no será 

mercantil por su naturale1.a propia " " 

Ahora hicn, las instituciones hancarias ohtienen dinero a través de las 

personas que ocurren a ellos para deposi lar sus ahorros. El hanco a su vez 

lo pone a disp0Mc11)11 de persomts 4ue lo necesitan, esto lo realizan 

mediante un procedimiento que consislc en el Descuento. 

Dicho procedimiento se reali1.a de la siguiente forma: 

Primeramenle, el hanco recihe depósilos de sus clienles, a los cuales 

les paga un módico intercs, cons1i1uyendo dichos fondos su existencia en 

uja; el hanco a su vez promete al clienle devolverle su dinero en el primer 

requerimiento. 

Posteriormente, utiliza estos fondns en hacer anticipos, en diferentes 

plazas Mediante esta forma es 4ue aparece una segunda categoría de 

dientes, los que solici1a11 prestamos, a los que se les otorga a lravcs de un 

il\terés más alto; dicho préstamo se los pmporc1ona c.\rgiéndolc al cliente 

1 i 1••· hl~ de J llfl!!.h!LM~If.tnULbk\l.f...tll!!. J:d11uu8l 1'onwi S A. Uml«unl f:Jmon. Mcui:u, 19H. 
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una garantía que sirva como promesa de pago. esta garantía podría ser por 

ejemplo un pagaré a la orden. La institución ministra el contrato-valor en 

especies. reteniendo una parte en concepto de interés por el tiempo que 

tran;currn hasta la fecha del reembolso; constituyéndose de esa manera el 

Descuento. 

En caso de ser necesario la institución negociará dicho titulo con otro 

banquero. y de este nuevo documento se consignará un tipo de interés 

menos clc\'ado que el del primero, y la diferencia entre ambos sera el 

bcndicic1 que l:t instllución obtenga. 

Por otro lado, el autor Roberto Mantilla Molina nos dice que "las 

operaciones bancarias son de dos clases: Activas y Pasivas. Mediante estas 

el banco adquiere el uso de capitales, que invierte en las operaciones 

actirns. con las cuales confia a terceros los capitales que a él se le han 

confiado; el banco lucrn con la diferencia Je tasa de interés entre las 

operaciones acti\'as, en que presta el dinero, y las operaciones pasivas. 

mediante los cuales lo ohllenc. a veces gratuitamente (depósitos a la vista). 

Es digno de notarse como una operación gratuita sirve de base a una 

espcculaciim comercial." " 

J 6 MAnlllla ,.fohua, kubatu L l!necho Mqcanf!I Ed11onal Po1nU S A, 0.1moc111rt1 Ed1ciUn, Mi•íco, 1974, 
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CAPl'l'llW 111. 

ALGUNOS CONCEl"rOS EN MA·1·t:1UA CREDITICIA. 

l.I.· El Crédito y la Operación de Crédito. 

l.2.· El Interés. 

l.2. 1 .. Los Interese~. pena convcndonal para el deudor o 

compensación para el acreedor por el uso de su capital. 

l.l.· tos Réduus 

l.4.· El Anatocismo. 
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Al.GIJNQS CONCUJ'OS EN M.UEB!A CREOII!f!A. 

3.1.- EL CREDITO Y LA OPERACIÓN DE CREDITO. 

Anh:s de comenzar con el análisis del crédito, es necesario conocer 

que és1e pro\'iene del lalin CREDITUM ; que no es oua cosa que el derecho 

que uno liene a recibir de ouo, por la confianza o la fe, alguna cosa: Por lo 

común nos referimos a dinero. 

Existen diversas definiciones de muy ~ariados aulores los cuales nos 

oricnian para comprender mejor lo que significa dicho crédi10; siguiendo 

con esle orden de ideas lenemos que el aulor Mario Bauche Garcíadiego 

cilando a Gilberlo Moreno Cas1añeda nos dice, "que la acepdón más usual 

de la palubra Crédi10 ' es aquella que se emplea para deno1ar la 

confianza a que un:t persona se hace merecedora por la idoneidad de su 

conduela, por su apego a la verdad, por la puruualidad en el cumplimienlo 

de las obligaciones, por la fim1eza en la realización de los propósilos en si 

misma impues1os. 

Pero la connolación del 1érmino se eslrecha cuando se aplica al 

campo de las rel:1ciones jurídicas, y se dice en1011ccs que media el crédi10 

cuando en un conua10 bila1eral se difiere, en beneficio de una de las parles, 

el cumplimien10 de la obligación." 1 

1 IJaiu:hc:" G1u:iad1.:-gu. M1nu .9Jnruor'!n Hanstuu Ad!Yu Punu )'.!J?lni!lt.'I!!!Ll!rID Ed11un1I Pom11 S A, 
Squnib l!dirn>n. Mt'\ICo, JQ7.f, pipi1 25 
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Para Stu11r1 Mill, el crédito es el permiso de utilizar el capital de otras 

personas en provecho propio; Charles Gide, nos dice que es el cambio de 

un¡¡ rique¡,a presente por una riqueza futura; Kleinwachter. entiende por 

crédito la confianza en 111 capacidad de prestación de un te"ero, o, más 

concretamente, la confianza en la posibilidad, voluntad )' sol\·encia de un 

individuo por lo que se refiere al cumplimiento de una obligación contraida. 

El autor Roberto P. Lunagómez Dominguez nos dice que, el termino 

crédito lo podemos entender en tres acepdones: 

"1.- En Sentido Amplio: Vale tanto como confianza y equivale a 

respeto que inspira una persona por sus dotes morales, por su profesión o 

posición económica y social. 

2.· Desde el Punto de Vista Jurídico: Se habla de un derecho de 

crédito, el que consideru, el maestro Rodríguez y Rodríguez como la 

facultad jurídica de un sujeto para e"igir de otra una determinada prestación 

pactada. O bien, cuando un sujeto se coloca o cae dentro del imperati\'O de 

una norma protectora frente a un tercero obligado, lo que le da un derecho 

potestativo o en potencia. v. gr. el caso de la pensión alimenticia, el derecho 

de crédito corre a fa\'llr del acreedor alimentario, teniendo el deudor la 

obligación de proporcionarle alimentos cuando el acreedor se lo requiera. 

3.· Desde el Punto Je Vista Económico-Jurídico: En la e"presión 

'Operación de Crédito' implica una maniobra terminológica' do ut des', en 



lo que el ' do ' es actual y el ' des ' ha de efectuarse en el segundo término o 

en un segundo tiempo, separado del primero por un término mas o menos 

largo."' 

En término~ gencrnles hemos podido establecer que el crédito no es 

otra cc1sa. en si. que la facultad o el derecho que una persona tiene para 

solicitar de otra una determinada prestación, prestación que se realiza a 

tra\·és de la transferencia de bienes, lo cual por lo general se refiere al 

dinero, pero sin descartar la posibilidad de que también se realice en 

especie )' en la posibilidad de disposición del dinero; teniendo estos que ser 

devueltos a f'ururo, en un plazo señalado, y generalmente con el pago de una 

cantidad por el uso de los mismos. Cabe aclarar que rambién deben ser 

lomados en cuenta diversos aspecros ranto económicos como morales de la 

persona que los solicita 

El autor Carlos Dávalos Mejia, al respecto también nos dice que, 

"resulta que el crédito es, simultáneamente, un atributo )' un acto juridico 

tipico. Desde el punto de vista del sujeto que solicita y obtiene el crédito, es 

un atributo que refleja su soh·encia, su buena reputación y su prestigio; no 

obstante. ni aun como atribu10, el crédito es concebible de manera unila1eral 

(uno no puede darse crédilo a si mismo) sino que es necesario un segundo 

sujclo que será quien lo olorgue leniendo fe o crédi10 en el olro, el 

sa1isfac1or que aquél desea." ' 

2 (.uni1:'tim'!!l IJumi11b'Ud .. ftobm11 P ~•JJ1J~tl~~-.h!!_U1m:lf111 Motl.'.tn!,! Ud11ado por la 
lJn1.-c:rndaJ \'eflmu.an1.1'a-i.:er1 E.d1c1on, Mc111to, l4all6. pa~• 19 
3 Diulo); Mejia, Cario~ Jl!Yh!u:· Conu1101o dr CfiiltW....2Y!tliw EJ11on1I H1il1. Mf•uto, 1991. PIPl• 47 
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De todo lo anteriormente sellalado podemos 11rgumen1ar que los 

elemenlos del credilo s11n· 

La cxis1encia de ciertos bienes, la iransferencia de ellos, o de su 

disposición juridica, de su 1i1ular, a otra personal (la que lo disfrula), el 

lapso de tiempo durante el que se usan esos bienes y la obligación de 

res1i1ución de los mismos, con el pago de la cantidad pac1ada por su uso. 

Ha)' quien afirma que tambien la confianza forma parte importanle del 

concepto crédilo. 

Se han ensayado numero•as clasificaciones del crédilo y se Je puede 

considerar, desde el punto de \0is111 de las cnlldades que lo reciben: Crédito 

a la indusUÍlt, a la importación, al comercio, al consumo, ele .. , por la 

finalidad a la que esla destinado: Parn la adquisición de bienes de consumo 

duradero, para obras públicas, para importación y exponación, para la 

agricuhurn, etc ., según el plarn al que se contrae; los cuales pueden ser a 

Corlo, Mediano y Largo Plaio. 

Ahora hien, una operación de crédiw con••ste en la transmisión actual 

de la propiedad por el acreedor en foVllr del deudor, para que la 

conlrapartida del deudor al acreedor se efectúe pos1eriormen1e. Eslll puede 

ser mejor en1end1do si lomamos comu apoyo las tres acepciones que del 

crédi10 nos menciona el auior Koberlo P. l.unagómez Dominguez, 

acepciones que deben ser lomadas como un conjunlo y no como formas 

individuali:tadas pueslo que las do• primeras no pueden considerarse como 

indicadoras juridicas de la cxprcsiiin Operación de Crédilo, pero si las 



conjun1amos con la tercera y úhima, conformaremos de una manera 

compleja la esencia de la cilada operación de crédito; en otras palabras 

podemos dedr que esa lransmisión de la propiedad, revisle la caraclerislica 

esencial de que dcbera ser devueha en un plazo de1erminad11 que sera 

cslablecido cn&rc un deudor y acreedor, a lo cual debemos aunar la 

conirapanida que deberá efecluar el primero en favor del segundo. 

Asi pues, de la operación de crédilo se deducen dos consecuencias. 

las cuales lomamos de los apunles del aulor Roberlo P. Lunagómcz 

Domin¡;ucz, las cuales son: 

"1.- La operaci<in de crédilo debe 1ener como obJelo cosas apropiadas 

y fungihlcs en el senlido juridico preciso de dicha expresión; y 

2.- No cabe operaci<in de crédilo graluila porque de no exis1ir 

con1rapar1id:1 podria hahlarse de donactim, de guarda de mercandas o de 

cualquier cllra ligura juridica, pero no de una operación bancaria." • 

Es1a correlación enlre la 1raslación de dominio y plazo, podria 

siluarnos en una confusi<in pueslo que eslas caraclerislicas las enconlramos 

1amhié11 por cilur un ejemplo en el con1ralu de mu1uo, pero cabe señalar que 

esla operación crcdilicia es la realizada por lo común en las ins1i1uciones 

bancarias, las cuales realizan aclos de in1ermediación de sus operaciones en 

r¡1asa. Es decir, los bancos recolcc1an dinero de aquellos que no 1ienen 

.f l.1111i, .. 1mc1 llumin~'Utl. M.vbcno P ~Jll.lm!.lll~l!l.~J!!!~.h!!.J!mU!!!.'.J.!ru!i!lill F..d1l4ldu por le 
Univtt~iibd \'1:11~ruur11, hrc.:ra f..dic1óa, Mnico, 191b. pa¡:m• llJ 
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manera de invercirlo direcramenie y lo proporcionan en forma de crédito a 

quienes ncccsiran el dinero. Los que lle\•an su dinero al banco conceden 

crédito a csrc, )'el banco, a su wz, lo concede a sus prestararios; a través de 

contraros en serie, es decir acrm en masa Estas operaciones de crédi10 

masi \'amen re reali1.adas que efccrua la empresa bancaria es lo que les 

proporcwna dicha concepción jurídica, pues con eslo se afirma que las 

operaciones de crcdno en masa las realiian profesionalmente. 

l'arn realizar eslos acros de mlcrmediación en el comercio del dinero 

y del crédirn. los bancos celebrarán gran variedad de operaciones que 

pueden clasificarse en: 

AJ Operaciones Acrivas, 

ll) Operaciones Pasivas, y 

C J Sen·icios Hancarios. 

El problema fundamcnral cuando se esrudia la malcría del crédito, es 

dc11:rminar el concep10 de ésre y lo que Ja docrrina en general estima que 

deben llamarse operaciones aclivas y pasi\•as, con cierro cri1crio conrablc, 

porque rdlcjan como si fue1a en un balance, los regimos del acrivo y 

pasivo, u sea saldos acreedores y deudores. 

Ahora bien, las operaciones acri \'as son aquellas Jmr medio de las 

cuales el banco concede crcdilll a sus clicnrcs, siendo cslas opcnor1oncs las 

s1guien1cs, las cuales fueron lomadas del auror Mario Bauchc Garcíadicgo, 
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cilando al dominario Joaquín Rodríguez y Rodríguez el cual considera 

como operaciones ac1ivas de crédi10 las siguienles: 

"l.· El Repono; 

2.· La Aperlura de Crédilo; 

3.· El Descucnlo de Crédilos en Libros; 

4.· Los Crédi1os Confirmados; 

S.· Los Crédilos de Habililación y Avio; y 

6.· Los Crédi1os Refaccionarios." > 

Al rcspec10 nucslro autor Roheno P. Lunagómez Dominguez nos 

dice, "que las operaciones aclivas son lodas aquellas que realizan las 

operaciones de crédito, en las que a cualquier persona se le presla dinero o 

concede crédi10 o servicios eslimados en numerario, pagaderos a fuluro 

medianic la u1ilización de los con1ra1os o ins1rumen1os que para ese efeclO 

señala la ley y. aquellas medianlc las cuales las ins1i1ucioncs ponen a 

disposición del piahlico que las necesile, fondos pecuniarios que van a 

cons1i1uir. como operación básica, la apcnura de crédilo, lambién conocida 

usualmenle como Linea de Crédilo." • 

Por otra pune, las operaciones pasivas represen1an la corricnic de 

capilales que lluycn hacia las ins1i1uciones de crédito; es decir. son aquellas 

por medio de las cuales el banco se allega capilalcs, por ejemplo, el 

~ ll•uchi: Gar4.'.11J1~ .. 'tl. MlfUI ~rnm~HtU!!.D...Ml~t!Í\'.~RmgU•...!.!!!o Ed1111rLal PonUI s A. 
Sq,'Ul1ib l:.d100n. MC,1.:0. IQ7-4.pi¡:ma 2JI 
b l.Uhll'lllllU JJomm~~I. Mubatu P t\RJIL4RU\t!l!!L~~f.L~h.!L.Hlllil~\!f.!il!.l Ech11du por 11 
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depósi10 im:gular; valores a cono, mediano y largo plazo de parlicuh1res o 

instiluciones públius. 

Por úllimo, los servicios bancarios que son aquellas operaciones de 

simple mediación como mandalos y comisiones por cuenta de ten:eros. por 

ejemplo, pagos y cobranzas de recibos de 1elcfonos, luz e impuestos 

flsules, servicios de caja, etc ... 

Se han establecido diversas clasificaciones de las operaciones 

bancarias, activas, pasivas y servicios banurios; siendo es1as muy variadas 

de país en país a1endiendo en relución u las diversas opiniones en que son 

considerados los bancos. Asi, en el desarrollo hislórico de csle tipo de 

negocios, \'emos que se ha ido especializando la banca comercial. que opera 

a cono plazo, la banca de inversión o la finuncicra, la banca hipotecaria, la 

de cupitalización y la fiduciaria. 

Asimismo al pasar del tiempo, los mu)' distintos tipos de crédito se 

han perfilado "in características propias, como el credilo agrícola, 

industrial, que ha dado origen a instituciones como el crédito refaccionario 

y el crédito de habilitación)' 11\'Ío. 
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3.2.· EL INTERES. 

En su acepción mas simple podriamos decir que el interés es la 

ganancia que corresponde a un11 suma de dinero que se pres111 por un 

periodo determinado, ganancia que sera e~presada en un lamo por ciento 

anual. 

Otra definición de interés es la que Enneccerus establece, 111 cual 

tomamos del Diccionario de Derecho Privado, en el que se expresa que. 

"llamesc inlerés a una canlidad de cosas fungibles que puede exigirse como 

rendimienlo de una obligación de capital en proporción al irnporle o al \'alor 

del capi1al y al liempo por el cual se eslá privado de ht utilización del 

mismo. 11 1 

En hase a esto tenemos que los préstamos son uno de los principales 

negocios de los bancos. La persona que recibe dinero en calidad de 

prcs1umo (prcsraturio) paga una suma a quien se lo otorga (prestamisla), por 

el hecho de utilizar dicho dinero. 

Por nalurnlezu jurídica lu obligación de pagar intereses debe 

considerarse como accesoria de la deuda del capiHll aunque a veces puede 

adquirir sus1an1i1·idad propia. Toda \•ez que el 111terés constituye un 

rcndimienlO de la obligación del capital no puede hacer nada sin esta; pero 

·-----------
' ll!f!.ml!J!Ht.!lill'1~'tl!!!.l1I!ll!!!1 Cd1lon1I L.bor, U.ri:~Jona. f~•. IYbl, p.1¡:1n11371 

ol 



una vez nacida la obligación de los in1ereses, liene 1us1an1ividad propia y 

puede sobrevivir a la principal. 

Nueslro Código de Comercio en su articulo 361 es1ablece que. "loda 

preslaciím paciada a favor del acreedor, que consle precisamenle por 

escrilo, se repu1ani in1eres." • 

A si mismo, en el arliculo 362 del mismo cuerpo de leyes 

anleriormente cilado, se eslahlece que el in1eres legal será del 6% anual 

para el 1:11so de que las panes lo hayan pactado. 

Llamemos interes legal al fijado por la ley en los préstamos y 

obligaciones consistentes en dinero; conviene diferenciarlo del ll11mado 

inleres convencional o normal, con el que se confunde frecueniemente en la 

doctrina. y que no es sino el corriente en el mercad1>, en la loc11lidad donde 

se hace el prcstamo, dependiendo, por tanto, en cada caso concreto de las 

condiciones del 1iempo, de la persona que lo recibe y, principalmente, de 

las g11ran1ias que se 1>1orguen y del plaw por el que el préstamo se eslipulc. 



3.2.1.- LOS INTERESES, PENA CONVENCIONAL PARA 

m. DEUDOR O COMPENSACIÓN PARA EL 

ACREEDOR POR EL USO DE SU CAPITAL. 

Como lo pudimos cons1a111r en el pun10 an1erior, los inlereses son el 

pro\•echo o u1ilidad que se abona por el uso de un dinero recibido en 

prés1amo; es decir, que el pres1a1ario al recibir una de1erminada suma de 

dinero, por parre del pres1amis1a, debe devolver a es1e úllimo la canlidad 

equi\•aknle que se le 01orgó mas olla dc1erminada suma como parre de un 

in1eres. 

Se ha disculido a lraves del 1iempo, que si el pago de esros in1ereses 

debe de considerarse como una pena o carga para el deudor o preslalario por 

el uso de un dinero dado en pres1amo: pero nosolros consideramos que esle 

pago de lhlerescs no debe 1omarse como lal, pueslo que hay que lomar en 

cuenla que és1e, para el buen desempeño de su acli\'idad o negocio se valió 

de un capiial del cual no disponia o con1aba y que gracias a dicho pres1amo 

pudo conlinuar con dicha acli\'idad. 

Por olra parle, la persona que presló dicho dinero, es decir el 

acreedor o pres1amis1a. se ve dcspro\'is10 de parre de su capiral por un 

1iem¡10 delcrminailo, el cual de haber permanecido en su poder hubiera 

generado una dclerminada ganancia, en su propio benetkio. 
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Si11111ción por 111 cual consider1mos que el pa¡o de inlereses por una 

delerminada canlidad de dinero d11do en prés1amo por un 1iempo 

prede1erminado, no debe considerarse como una pena o carga para el deudor 

o pres1111ario, pueslo que gracias a es111 pres111ción 111vo 111 opor111nidad de 

proseguir con el desempeilo de su 11c1ivid11d, sin la necesidad de haberse 

desprendido de algún bien; mienlras que por 01r11 parle, el prcs1amis1a. se 

vería afeclado en el rendimienlo y producción de sus bienes, concrelamenle 

en su capi1al, sino se le pagara 11n11 delerminad11 canlidad de dinero como 

conceplo de inmeses por el liempo en que es111vo pri\·ado de la u1ilización 

del mismo. 

Lo anlerior, nos demuestra que el dinero es un bien que al ser 

manejado de manera correcla es productivo; y que una persona que se ve 

privado de éste temporalmente su hcndicio se ve disminuido. 

En determinadas ocasiones suelen prcscnlarse situaciones en las 

cuales el deudor incurre en un incumplinucnto en su obligación de pagar. cr• 

111 fecha establecida, dicha canlidad de dinero más sus correspondientes 

inlereses, al acreedor; en este tipo de circuns1ancias podemos apreciar que 

este último se \'C perjudicado en su patrimonio; por lo cual el legislador 

pre\·iendo este lipo de ci"uns1ancias introdujo en la ley una medida que en 

este caso es proteclora parn el acreedor y de pena o castigo para el deudor. 

pues esk últrmo tendra que pagar lo que comúnmenle es conocido como 

intereses moratorios. 



Prccisamemc, el incumplimien10 de las obligaciones por pane del 

deudor, es lo que cnlcndemos como mora; que no es otra cosa que el retardo 

de ese mismo cumplimien10, pero en cuanlo constiluye una falla del 

obligado. 

falc incumplimienlo produce en conlra del deudor responsabilidades 

lales como el pago de daños y perjuicios que por la misma se causen al 

acreedor. 

Por daño se enliende la pérdida o menoscabo sufrido en el palrimonio 

por la falla de su cumplimicnlo de una obligación. Mienuas que el perjuicio 

es la prirnción de cualquiera ganancia licila, que debiera haberse oblenido 

con el eumplimicnlo de la obligación. Los daños y perjuicios deben ser 

consecuencia inmediala y direcla de la falta de cumplimien10 de la 

obligación. ya sean que se hayan causado o que necesariamenie deban 

causarse. 

El au1or Kafael de Pina Vara nos dice que "de acuerdo con el aniculo 

85 del Código de Comercio, los efeclos de la morosidad, en el cumplimicnlo 

de las oblig¡1ciones mcrcaniiles comenzarán: a) En los conlralos que 

lu\'ieren dia señalado para su cumplimienao por volunlad de las parles o por 

la le)', al dia siguiellle de su vcncimienlo. Es10 es, ' el solo vencimienlo del 

plazo sin que la obligacii\n se cumpla, 1rae, ipso iurc, aparejada la mora. sin 

que sea mencsler que el acreedor haga nada, que geslione en modo alguno el 

pago de su crcdiw. El vencimicnlo del plazo lo hace lodo: dies in1erpclla1 

pro umine '; b) En los conlralOs que no 1engan dia señalado para su 



cumplimienlo, desde el día en que el acreedor le reclamare al deudor 

judicial o ex1rajudicialmen1c, anlc nolario o 1es1igos." • 

3.3.· ws Rimnos. 

Rédilo pro\·ienc del lalín REDITUS, lo que sii!lifica una ulilidad o 

beneficio renovable que rinde un capital, es loda preslación pactada a favor 

del acreedor. 

El Código de Comercio, así como el Código Civil. conceden a los 

con1ra1an1es la libenad para que puedan pac1ar el inlerés del pr¿s1amo; pero, 

para el ca~o de que las parles al paclar los inlereses no eslabltzcan a que 

lasa anual, el in1crcs que regini será el legal del seis por cienio anual. 

En la ac1ualidad nadie duda de la lcgilimidad del inlercs, ya que como 

ha quedado demoslrado el dinero es produc1ivo, y que el que se desprende 

de él 1emporalme111e se pri1•a de un beneficio langible que debe resarcir el 

que lo u1ihza. 
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3.4.· EL ANATOCISMO. 

Anics de comenzar el desarrollo de este punto, creemos pertinente 

hacer notar que ya desde la antigüedad se habian e11perimentado los peligros 

del anatocismo. por ejemplo en el Código de Justiniano se prohibió de 

manera absoluta, ya que muchos usureros abusaban de dicho pacto, que a 

primera vista resultaba favorable a los deudores; pero lejos de esto tendia a 

agobiarlos rapidamente bajo el peso de sus deudas. 

En la actualidad dicha prohibición no uiste por lo que se refiere a 

nuestro Derecho Mercantil, tal y como lo podemos apreci¡¡r en el Código de 

Comercio en su articulo 363 que a la letra dice: "Los intereses vencidos )" 

no pagados no devengaran intereses. Los contratantes pudran. sin embargo, 

capitalizarlos." '"· aun cuando de primera impresión parece que dicho 

anatocismo no so: establece. esto no es así, ya que al ca¡1i1alizar dichos 

intereses en la deuda prindpal estos generan a su vez mayores interese~. lo 

que también es conocido como interés sobre interés. 

Por otrn parle, la imica prohibición que si ha subsistido es en 

referencia al Derecho Civil, específicamente en el contralo de mu1uo. figura 

que se encuentra tipificada en el libro Cuarto, litulo Quinto; y que 

refiriéndose al mutuo con inlereses, en su aniculo 2330 nos dice que, "las 
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parces no pueden bajo penil de nulidad, convenir de anccmano que los 

inlereses •e c11pi1alicen )' que prudulciln in1ereses." 11 

De esla manera podemos ohscn·ar que, en el Derecho Civil, los 

peligro• que lrue consigo el analocismo se reducen o de hecho no da cahida 

a que surjan dehido a esla resuicciiin. 

Pero, pasemos a ilnalizar lo que es el 11m11ocismo; és1e es un paclo por 

vinud del cual se 11cumulan los inicreses vencidos y no pagados. pagando 

inlereses por ellos, o sea, iniereses de inlercscs. Es10 nos dice que el 

analocismo es la capilalilación de iniereses, que los hace a su \'el 

producli\·11s de i111ercscs, como si fuesen capiral a medida que llegan a su 

vencin11en111. 

Nucsrro auior Rafael R11Jina Villegas. respeclo de los peligros del 

ana1ocismo nos dice que, "la capi1ali1.ai:1ón de los inlereses es peligrosa 

porque aumenla con rapidez el pasi \'O de los deudores poco aforlunados, 

que no pueden pagar regularmerue los in1creses de sus deudas. Supongamos 

el lipo de inlerés fijado al 4% Si los inierescs no son pagados y se suman 

cada ¡¡ño ill Cilpilal, ésre se duplicara mas o menos en diecinueve años." " 

Ahora bien, amcandonos concreiamcnle al prés1a1110 mercanlil y por 

consiguienic u los préslamos que realizan las ins1i1uciones de crédilo; csras 

no por ser las únicas que realicen cslc lipo de aclividades, ya que como 

11 ~wi_Cm!¡1•!•~ll.AJ~~!..'.-"l.'..~!".'~?rnl- p1i;m147L . . , . . 
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sabemos tamhi.:n se presume como mercantil el préstamo que se contrae 

entre comerciantes, pero nos referimos principalmente a los primeros por 

ser los que con mayor frecuencia y cantidad los realizan, esto, de manera 

profesional )' por consiguiente en masa, préstamos que realizan de muy 

\'ariadas formas a tra\·és de sus operaciones activas, las cuales comen1am11s 

an1eriormen1e. 

Las lnsli luciom:s de Crédito, al realizar los conlratos de préslamos 

con sus dienles. dentro de una de sus cláusulas eslipulan que cuando se 

llegue el dia en que 1engan que pagar los intereses y no cuenlen con los 

fundos suficienles para cubrir dicho pago. la insti1ución podra. despucs de 

haber realizado los cs1udios correspondienles, refinanciar dicho prés1amo 

abriendo un nuevo crédilo cuyo destino sea e11clusivamenle habilitar la 

cucnla con las cantidades necesarias para cubrir el impone de dichos 

inlcreses. 

Si analizamos es1a operación de refinanciamienlo, podremos obsen·ar 

que no es 01ra cosa que un pacto de analocismo; aun cuando de primera 

impresión se crea que son dos crédilos dislinlos, no siéndolo así pueslo que 

esle 11uevo crédilo y sus rcspeclivos inlereses se suman al primero, porque 

la finalidad primordial es cubrir dichos in1ereses. encuadrándose así la 

li¡¡ura del analocismo, inlereses sobre iniereses. 

Por olra parle, para que las inslituciones de crcdi10 preserven su 

liquidez deben alender a diversos factores anlcs de 010r¡¡ar un crédito, como 

lo son la U1ihdad. Conveniencia y Seguridad; por lo que dehcn de concurrir 
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cinco elementos principales, que son: Idoneidad del preslalario, Finalidad 

del crédi10, Eficacia de las garantias, Plaw del vencimiento y 

Transmisibilidad del litulo. Al respecto el aulor Mario Bauche Garciadiego 

al e\plicar eslas cinco caracleristicas, nos dice que, "La primera. Idoneidad 

del prcslatario, dependen de un cumulo de circunstancias relath·as a la 

solvencia moral y económica del sujeto pasivo de la obligación. No basta 

que el p111rimonio del presta111rio guarde una relación proporcionada con la 

cuantía del crédito, sino también es indispensable que lenga la moralidad de 

cumplir puntual y fielmente con sus obligaciones. 

Dentro de la segunda condición, Finalidad del credilu, debe buscarse 

que el individuo o la empresa que lo solicita \'a)'U a destinarlo a producir 

rique:tas. quedando descartados por lo tanto los créditos ' cunsuntivos ' que 

son aquellos destinados a súlo satisfacer necesidades. 

La eficacia de las garantías, tercer elemento, se basa en la naturale:ta 

de las mismas, prefiriéndose las garnntias reales, es decir, sobre muebles e 

inmuebles, siendo preferentes las cusas durables a las perecederas. Si el 

prestatario no cuerna con las garantías suticrerues. enwnces se le e\ige un 

fiador, arnlista u ohligado solidario. cuya idoneidad debe ser completa. 

La cuarta caracteristica, l'law del \'C11cimicnto, tiene especial 

repercusión en el menoscabo de las garantías reales o colaterales, sujelas a 
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las conlinj!cncias del tiempo e inclusive 11 lu disminución paulatina del 

poder adquisitivo de nuestra moneda. 

Por úhimo. La l'ransmisibilidad del tilulo, quinto elcmenro. son 

preferidos los titulos al portador pues basta la sola entrega del 

documcnlo." 11 

Dcspucs Je haber leído las caraclerislicas principales que deben ser 

lomadas en cuenw para 01orgar un crédito, )' enfocándonos particularmente 

en la segunda condición, es decir, la finalidad del crédito, nos podemos 

percatar de que dicha finalidad \'a canalizada a producir riquezas. más no a 

satisfacer necesidades del pres1a1ario: ahora bien, si relacionamos es10 

ullimo, con la pr:iclica bancaria de los rclinanciamienlns. claramente 

podemos observar que no coincide con esla segunda condición a la que nos 

hemos referido. puesto que al 010rgarse csle nuevo crédi10 para pagar los 

muhireferidos inlercses vencidos, no se eslá cumpliendo con la finalidad del 

crédito que es la de producir riquezas, sino que eslá enfocado a salisfocer 

esa necesidad apremianle en la que se encuentra el pres1a1ario para cubrir la 

deuda: claro csla. que la insliluciun bancaria lo que persigue es que sus 

crédi1os sean cuhicnos, pero que precio debcni pagar es1e deudor al accplar 

dicho rctinancia1111e1110 
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Al parecer los di\•crsos doctrinario' no 1ra1an de p1ofundizar en la 

problcmálica que acarri:a el pac10 di:I ana1ocismo, solo se limi1an a definirlo 

y pmpordonar sus caraclcrislicas. csto debido quizás pnr la ennrmc presión 

económica. poh1ica ~ social que 111mas como cslc provocan: pero "ccmos 

que seria .ius10 1amhi~11. para cv11ar abusos, aplicar disposiciones en el 

campo mcrcanlil para Ualar de prolcgcr a los deudores. 



C.\PITlll.O IV. 

POSllU.tS CONSECUENCIAS POK EL PACTO PE 

ANATOCISl\IO. 

"·'··La Usura . 

... 2.· La Lesión . 

... J .• Enriquecimiento Ilegitimo o sin causa. 
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ros111u:s CONSH'llt'.NCIAS POR n PACJO ot: 

AN AJ'Of!S~IO. 

4.1.· LA USURA. 

Proviene del la1ín Usura, "lnlercs que se lleva en por el dinero o el 

genero en el con1ra10 de mu1uo o prcs1umo. Esle mismo con1ra10. lnlcrcs 

e~ccsivo en un prcs1amo. Ganancia, fru10, u1ilidad o aumcn10 que se saca de 

una cosa, especialmenlc cuando son c.\ce~irns." ' 

Las an1igu;1s leyes cas1igaha11 la usura con se\·cridad, influenciadas 

por el Derecho Canónico, que imponiu e.~cumunión a la usura lucraloria, o 

sea, aquella en que no 1111ervenh1 lucro ces;1111e ni daño emergenlc. la que 

eslaha prol11b1da por derecht• di\'1110. 

Sobre esle preccdenlc, crcemo" pcr1ine111e hacer mención a los 

Códigos l'enale• de llalia y el Danes; el primero casliga al que, 

a11rovcchánJose del eslado de necesidad de una persona, se huce dar o 

promeler por csló1, bajo cualquier forma, para si o para 01ros. en 

correspo11de11d;1 a un;1 pres1ac1ó11 de dinero o de olra cu•a mueble, in1ercses 

u 01ras \'cnlaJa" usuraria•. y al que procura a m1uel ncccsilaJu dicha suma, 

haciendo dar o promeler por In mediación una compensacion usuraria. El 

segundo pena al que 1rae pro\'Ccho de la miseria. de la ingenuidad. de la 



ine.\periencia de una persona o de su estado de dependencia respecto al 

autor del delíto, parn obtener o estipular en un contrato una prestación 

manificslamentc desproporcionada a la conuapartida, asi "1n10 el que, 

conociendo la naturaleza del contrato, en el acto de adquisición de un 

cr.~dito fundado sohre el mismo, lo haga valer o lo transfiera a otro. 

El deliw de usura se encuenua tipificado en el grupo de los hechos 

punibles patrimoniales, en nucslro derecho mexicano y en particular en 

nucsuo Código Penal para el Estado de Veracruz se encucnua en d tilulo 

VI. capítulo VII, y que en su artículo 190 nos dice que. "al que 

apro\·cchandose de la necesidad apremianie. ignorancia o inexperiencia en 

unu pcrson:1, obtenga para sí o para otro un interés C\'idenlcmentc 

desproporcionado con la naturaleza de la operación o de los usos 

cornerciah:s, se le impondrán prisión de seis meses a seis años y mulla hasta 

de dos tanlos de los intereses de\·cngados en cxcesu." ' 



4.2.· LA LESIÓN. 

lol au1or Borja Soriano. cilando a llcsmunies nos dice que, "la lesión 

es el pcr.iuic111 que un con1raian1c expcrimcnla cuando, en un contrato 

conmu1a11vo. no recibe de lll otra pane un \·alor igual al de la preslación que 

suministra. Este per.1uicio nace, pues. de la desigualdad de los \•alores )' el 

daño que causa parece un a1en1ado a la idea de juslicia." 1 

Dc,dc el punlo de vis111 subjetivo la lesión es considerada como un 

vicio subjetivo del consentimienlo; afirmando que en cierto sen11do, toda la 

represión se funda, en la tcoria dasica sobre una presunción de \'iolcncia o 

de error que e' humano reparar. Ai¡ui no se hace ningun llamamiento al 

elemento de despropmcíiin material enlrc las prcs1acioncs y no se considera 

la lesión sinu •orno un vicio del con~et11imicn10 al mismo lilulo que el error, 

el dolo o la violencia. 

l'or otra parte, desde el pun10 de \•isla objetivo, la lcsiiin no se admite 

sino en cierlos casos. 1wro cuando se admite, no se trala de cstahleccrla por 

medio de un elemento subjetivo de aprc.iación individual o de conduela 

moral, se i:onsidcrn la desproporción <1uc pucJc existir enlrc las 

prcsiacioncs en el cmt1ralll, y si csla desproporción pasa cicria lasa 

legalmente fi.1ada, hay resc1siú11 por lesión. 
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Aquí como podemos observar, el elemen10 malerial desde el punlo de 

vis111 jurídico, es el más import11nte. 

l111rn Ramón Sanchez Medal. la lesión es desde un punto de vista 

amplio, "el perjuicio que en un contrato conmuta1ivo experimenta una parte 

que recibe una prestación muy inferior a la que ella 11 su vez proporciona a 

la otrn parre." • 

El mismo aulor Ramón Sáncbez Mcdal, Je igual manera nos comenta 

que. "la lesión en su sentido estricto o reslringido es la causa de invalidez 

101al o parcial de un conlralo conmuta1i1·0. establecida en forma e)l;ccpcional 

por el legislador, bien sea por la importancia objetiva del mencionado 

perjuicio rescnlido por el contratante que recibe una prestación de 1·alor 

muy inferior a la que CI proporciona, o bien por la situación subje1iva de 

debilidad o de miseria en que contrata dicha parle, o bien por una u 01ra de 

esas dos razone~.'' .\ 

De cualquier manera o punlo de v1s1a, en el fondo, la lesión planlca al 

lcJ!,islador 1;1 Jisyun1i1·a o de sall'l1guardar la seguridad y la eslahilidad Je 

las transacciones, o de 1·clar por la jus1icia y la equidad en esas mismas 

transacciones. 

El au1m· Miguel Angel Zamora y Valencia haciendo referencia al 

artículo 17 del Código Civil para el Estado de Murcio~. el cual dice que: 
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"Cuando alguno ei¡plo1ando o aprol'Cchándose de la suma iy.1•urancia, 

nu1oria inci¡periencia o exlrcma necesidad de olro, ob1en¡¡a un lucro 

excesivo que sea e\'idenlcmenie desproporcionado a lo que el por su parle 

se obli11a. el perjudicado 1endra derecho a oh1ener la declaración de nulidad 

del conlralo y, de no ser posible, la reducción equilaliva de su obligación. 

Cuando alguna persona juridica, indi\•idual o colecliva haya llevado a 

cabo si>1ema1icas aclividadcs por las que, explo1ando o apro\•echándosc de 

la suma ignorancia, nu1uria ine\periencia o exucma necesidad de olro. 

oblenga lucros excesivos evidenlelnenle desproporcionados a sus 

inversiones, al grado de provocar o crear inicios de cualquier problema 

social, el Es1ado some1erá a rcvision el problema social originado o en 

génem. El E.aado podrá cje1ce1 esla focuhad en iodo licmpo, siendo 

imprcscrip1ible su derecho al respe,·10; pero sic111¡1rc que medie 

compensación adecuada a las 1111ws1onc> del empresario y a sus beneficios 

cquilali\•os que se estimarán por la autoridad ,1ud1cial." '' 

La exposición de 1110111·os de la comisión redaclora del Cildi110 de 

1928, vigenlc, del cual se uanscrihió anleriormenlc su arliculo 17, exprcsú 

que la disposiciiln 1rnnscriia liene por ob1e10 prolegcr a la clase desvalida e 

ignoranle, e\lcndicndosc a lodos los con1rnws en que inlervienc. 

Esio es, se dio a la dasc desvalida e i¡¡norunle una prolccción 

cfc•llva. modificándose la~ d1s1msicionc~ inspiradas en los clásicos 

ti Zamur1 )' \'a;;::;,-Mi~~I A ~~ti.!LC!.UI~ t.J1h111al l1ouuaS A. ~da l!d1cion. Mé,u:u, Jl,IK~. 
PllWI• 4-4 Y .. , 
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prc.iuicios de 111 i@ualdad anie la ley )' de que la volunlad de las parles es la 

suprema ley dc los contratos. Se comprendió que los hombres 1an 

desiguulmcrue dolados por la naturalcza y tan diferenlemente ua1ados por la 

sociedad en alcnción a su riqueza, cultura. ele., no pueden ser regidos 

invariablemente por la misma lcy y que la sociedad debe ir en au~ilio del 

ignorante y del miserable cuando es vilmenle e~plotado. 

A es1e respec10 el au1or Ramón Sanchez Medal nos dice que, "el 

legislador lllC\icano, según la c~posición de molivos del código de 192K, 

por una Jlarle. se pronunció contra la leórica igualdad de las partes en todos 

los con1ra1os y contra la irreslricta autonomía de la volun1ad, para dar 

cat>iJa a la e.¡urdad y procurar 111 equi\·alencia de las prestaciones reciprocas 

y, por otra parte, a fin de mantener la estabilidad y la seguridad dc las 

lransaccrones. limiló al corto plazo de un año la vida de la acción deri\·uda 

de la lesión. conservándole el nombre de 'acción de rescisión' y que dcspués 

se camhió por el de acción de 'nulidad' en la reforma de 1983." 7 

Puniendo cn1onces de ese mismo artículo 17, tenemos que, la lesión 

es el pe~juicio que sufre una persona de la cual se ha at>usado por cslar en 

un estudo de sunrn ignorancia. notoria inex11ericnci11 o extrema miseria, en 

la cclchración de un conlrato, consistente en proporcionar al otro 

contralantc un lucro cxcesi \'O en relaciim con lo que él por su parte se 

ohliga. La ley, refiriéndonos cn particular al propio Código Civil del Estado 

7 ~i:htl ~~:;.~. Ramon L>r...l.ru..Dm~ f.Ji1orlll l'um11 S A, Sqit:un.1 f.dmon. Mcuco. 1~1.-. 
pagmu ~J y-1 .. 
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de Morclm, da al perjudicado la acción de nulidad del conlralo por el plazo 

de un año, o de ser és1a posible, la reducción equi1a1iva de la obligación. 

lfoy en día ya no se pre1ende 1an10 asegurar la jus1icrn c111e los 

con11a1anlcs i11d1 \'idualmen1c conMderados cuando c:nlre ca1egorias de 

conllalanlcs: palrunes y ohreros, arre11daJorcs e inquilinos; aseguradores y 

asegurados. Es1a "jus1icia conlrac1ual c11 masa" no podría aplicarse sino 

med1an1c ¡1ruced1micn111s que sean también ellos de masa. 

Es necesario que el ins1ilu10 de la lesiún se perfeccione en forma 

simultanea y awrdc co11 olros que les haga scn1ir a los hombres 

pruducuvus, la imporiancia que 1ic11en en 1111cs1ro medio. parn que luchen 

por su superación y por la reivindicación de sus derechos. 

Reglmnc111ar la lesii111 c1H110 una instituciún social es uno de los 

medios de ahuln las forurns de e\f>loiaciún del hombre pm el hombre y 

eliminar la desigualdad social. con vislilS a realizar la fra1crnidad de lodos 

los individuos. 

El aulor Rarnún S;inchc1. Medal nos dice que, "la lesión puede llegar a 

eunsllluir el dcluo de fraude. cas1igado por el código penal; pero en ma1cria 

mcrca111il. srn embargo, no csislc h1 lcsii>n como causa de invalidación del 

con1ra1o. dado que el peligro de anulación de los con11a1os mercantiles por 

cs!a causa ( o de rescisión. como lo llama todavia el artículo JH5 del cildigo 

de comercio >. in1roduc11ia inseguridad en las 11ansaccioncs mcrca1111lcs y. 
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además, no se compaginaría tal acción con el propósilo de lucro que 

regularmenle alienla a las operaciones me"antiles." • 

Es1amos de acuerdo con la obsen·ación que realiza el au1or Sanchw 

Medal. pero no consideramos que sea jus10 que se con1inúe lesionando a los 

deudores, por la inc~islencia de normas reguladoras en maleria mcrcanlil. 

por esta supucMa inseguridad que se 1cndria en las uansacciones 

comerciales al introducir dichas normas reguladoras. 

De lo anterior se desprende que la lesión debe de establecerse como 

una protección efccti\·a a las clases producrivas del pais, en los diferentes 

contratos; como por ejemplo el mutuo o de las diversas operaciones acti\'as 

de las instilucwnes bancarias, claro está, en materia mercantil, en donde 

una pcrsurm puede sufrir mas acosudamerue el problema de su desigualdad; 

mediante normas especificas relacionadas directamente con esos contraros. 

4.3.- ENRIQUECIMIENTO ILEGITIMO O SIN CAUSA. 

Por diversas consideraciones se ve obligado el ordenamiento jurídico 

a admitir el enriquecimiento de un sujeto a costa de otro, enriquecimiento 

que, ajusrndu a dicho ordenamiento, aparece en algunas ocasiones injusto o 

sin caus~. 

8 S:-c~i:-M~al:k~ón l~J~Contr1tu\ünl~ EJ1to111ll'uuU.SA, Sq'lttnta E411;1un, M~\l~O. IQM-1, 
p1¡:m¡¡ 4~ 
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Tudo emiquecimiento experimentado 11 costa de otra persona debe 

tener una causa o razón juridica que le• j11Mifique o explique, pues nadie se 

empobrc.:c sin mou,·11 en beneficio ajeno. de ahi que, cuando ello ocurre, se 

supone que el perjudicado no ha tenido el propósito de beneficiar a otro en 

detrimento propio )' no sera equitativo inllingirle esa perdida 

Primeramente debemos entender que el enriquecimiento con causa 

nace o ~e presenta cuando la transfcrenda de bienes patrimoniales se hacen 

en cumplimiento de obligaciones y en satisfacciún d.: derechos creados por 

la norma jurídica, mientras que d enriquedmiento sin causa se presenta 

cuando esa transfacncia de biene; no llene una norma de derecho que la 

justifique o una fuente de obligaciune• que la expliquen. 

GeneralmentL' se señalan cualro carncteristicas que conforman el 

enriquecimiento sin causa. las cuale; son. 

a) El hecho debe producir el enriquecimiento de una persona y, 

b) El empobrecimiento de otra; 

e) Dehe haber una relación causal entre el empobrecimiento Y el 

enriquecimiento; 

.d) Que no c~ista una causa que ,1us1ifíque ni el enriquecimiento 

ni d cmpohrccimicnlll. 
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La CKplicación de estas cuatro c1uac1eris1icas las tomamos del 11u1or 

Manuel Bejarano Sánchei, el cual al respecto nos dice; 

"a) Enriquc.:imientu de una persona. Un sujeto a alcanzado beneficios 

patrimoniales, ya sea por adquirir nuevos biene~ o servicios, por evitarse 

alguna perdida o por liberarse de deudas. En todos los casos a 

eKperimentado una ventaja económica. 

b) Empobrecimiento de otra persona. Como conua partida del 

enriquecimiento, otro sujeto sufre un empobrecimiento que puede consistir 

en una transforcncia de bienes, de ser\·icios o en el s;icrificio de algún 

beneficio. 

e) Esis1cnc1a de un nexo causal cntrc el enriquccímicnlo y el 

empob1cc1micnto. Es decir, que uno es la causa de otro, o como señala con 

mas propiedad Ripcrl, cnlre un hecho y el otro hay indivisibilidad de origen 

porque un mismo sujeto los produce. 

d) Ausencia de causa jurídica que justifique d enriquecimiento, lo cual 

signifüa que no h;i existido una razón JUridica que kgitinie la adquisición 

de uno y ot>ligue al otro a soportar la perdida." '' 

La> caractcristicas que anteriormente señalamos solo podrían 

encuadrarse c.11 el caso de el contrato de mutuo puesto que en este conn;ito 

ci¡istcn una serie de restricciones para que no se realice el pacto de 



analocismo; )'a que si las panes no lonrnran en cuanla esla rcslricción, el 

acreedor es1aria ob1cnicndu un cnriquccimienio sin causa 

l>csafor1una.t;m1cn1c para las personas que ocurren a los bancos a soliciiar 

crcd11us no cuenlan con eslc tipo de prolección que marca el código civil, 

pueslO que es el propio código de comerci11 quien no cs1ablece eslas normas 

prolecloras. 

Dando como rcsuhaJo de lo anterior, que los deudores se vean 

lesionados en su palrimoniu, cuundo por la nw.ma necesid¡¡J de cubrir sus 

<leudas. con la ins1i1uc1ón hancariu uccplan un pacio de analocismo el cual 

dcnlro de cslc lipo de ncgociaclllncs es llmnudo rcfi1rnnciamicnto. 

Con eslo no 11ueremos afirmar que las insliluciones bancarias aclúen 

de mala fe. es Jecir que su conJucru como acreedor \'aya encaminad¡¡ u 

comcler· un hecho ilicilo, sino que h1 ins1i1uci<ln como empresa que cs. lo 

que a ell;1 le in1ercsa es que sus créJ1u" sean cuh1enos por sus JeuJores, 

pero seria convcnienlc, lomar cierlas medidas de juslicia y equidad para que 

csws deudores resulrnran menos perjudicados. 

De lo an1e1iormen1e expueslo en este capilulo, podemos señalar que. 

la prác1ic:1 del analocismo, que se lle\'a a cabo a lravés de d1s11111as 

operaciones mercanlile;, )' par1iculmmcnle en las operaciones act11·as 

reah1.adas por las ins1i1ucinnes hanc:uia>. luen pudrian cncuadra1 en el 

dehlo de lesión; pueslll que si anah1amus las cnraclerislicas de dicho dehlo 

nm percataremos de que efcc1ivamen1c In que se le causa al deudor en el 

mome1110 en el que cs1c irltimu acepla. por asi necesilarlo, la capllalizaciim 



de aquellos intereses devengados y que no 11 podido cubrir, esto cl11ro está, 

no de una manera directa sino a través de un relinanciamiento; es una lesión 

en su patrimonio. puesto que al acumularse dichos intereses estos toman 

dimensiones desproporcionadas a lo que fue la deuda origin11l. 

l'or lo que la institución bancaria al momento de rescindir el conrrato 

de préstamo, por el incumplimiento de la obligación de pago por p1irte del 

deudor, y al querer recuperar el monto de lo dado en préstamo mas sus 

respectivos intereses, recae sobre el patrimonio de su deudor, embargando 

bienes suficientes a cubrir las prestaciones demandadas, de manera 

precautoria. mediante un juicio ejecutivo mercantil, para asi obligar a su 

contrapurte a que cumpla con sus obligadones de pago. o de no ser asi. los 

bienes sun s;1rndos a publica subasta, abjudicándolos en fa\'Or de aquella 

personu que hubiere hecho la mejor postura 

A pesar Je todo lo unteriormente citado, nos encontramos frente a una 

falta de apreciación por parte de los legisladores, al permitir que en materia 

mercantil el delito de lesión no llega a existir como causa de invalidación 

de el contrato, quizás sea porque. si e.~istiera esta posibilidad, en las 

transacciones mercantiles surgiria un cierto ambiente de inseguridad. 

además de que no habria una correlación con el propósito de lucro que 

originalmente alienta a las operaciones mercantiles y por ende a los 

rnmcrciantes. 

Claro cstii que esta seria una de las tantas posibilidades de regular 

este upo de actos. pero otra también lo es el de imponer un limite a la 
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capitalización de los intereses, la cual podría consistir en que esta 

capitalización se i:fectuara hasta en un cincui:nta por ciento de los interesi:s 

vencido' dcpendiendo di: las posibilidades de i:I deudor, atendiendo a la 

cantidad que realmente se haya dado en préstamo y sobre todo. corno 

anteriormente lo señalamo,, atendiendo al perfil socioeconómico de cada 

deudor; lo antcrior sin dc.1ar a un lado otro tipo de medida más, que a pesar 

de que parezca drástica para este último a la larga resultaría benéfica, es 

decir. que i:I contrato de préstamo sea rescindido en el momento mismo i:n 

que no puedan ser cubiertos los primeros intereses vencidos. evitando que 

sean otor¡¡adus nuevo; préstamos los cuales lienen como finalidad habilitar 

la cuenta del deudor para que así pueda cuhrir dichos intereses, e\·itando 

con esto que la deuda se incremente. 

l'or todo lo expresamente señalado en los capitulos anteriorc; asi como 

en el presente. considerarnos que el articulo 363 del Cildi¡;o de Comercio, 

que ho~· es uhJelll de estudw y analii.is. dehcria reformarse para que exista 

una mayor equidad para todas aquellas personas que por distintas ~· muy 

variadas rawnes se wn en la necesidad de recurrir a las formulas bancarias 

explicadas durante d desarrollo del presente trahajo, que en apariencia les 

brindan una ma~"" oportunidad para poder realizar lm pagos de sus 

intereses ~cncidos y no pa¡¡ados; es decir. la finalidad del pre;cntc trabajo 

de tesis que ponemoi. a su considcracii>n es aquella con la cual se pretende 

demostrar la necesidad de reformar. en lo que respecta al l'n:stamo 

Mercantil en General. el articulo 363 del Código de Comercio, localizado 

en el Libro Scl!undo. Titulo Quinto en su Capitulo Primero, el cual 

te.~tualrnente a la letra di•e. 
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"ART. 363. Los intereses vencidos y no pagados no devengarán 

inicrcsci.. Los con1ratantes podrán, sin embargo, capitalizarlos." 

Si analizamoi. lo anterior, veremos que la primera parte, (los inlereses 

wncidos Y no pagados no dewngarán intereses), del articulo en estudio. 

rechaza en forma contundente que los intereses sean generadores de mas 

intereses: lo cual nos hace pensar que los legisladores trataron. en cierta 

forma. de restringir que los adeudos que. por conceptos de Préstamos se 

adquirieran. alcanzaran medidas despropordonadas al sumar. a la cantidad 

que origirrnlmente se recibió en prcstamo, las cantidades que por conccp1os 

de inlerescs \·encidos y no pagados se generaran: no obstanlc dicha 

asewracilin, los legisladores autorizan en forma por demas contradictoria 

que estos inleresei. se capitalicen. con1ravimendo a la primera parle del 

mencionado articulo, ya que si los inlereses vencidos y no pagados son 

capitalizadoi.. como expresamente se señala en la segunda parte de este 

aniculo en comcnlo (Los contra1antes podrán. sin embargo, capitalizarlos.). 

es decir, se agregan a la deuda principal como si fuesen capital, se producen 

in1ereses sobre intereses. aunados a los que normalmente la deuda principal 

genera; lo que provoca que los pasivos de los deudores se vean 

incrcmen1ados Jr;islicamentc. 

l'or los co1111:ntanos antci. citados, es que se propone la reforma a ésre 

arlii:ulo en el sentido de que exista, como lo hemos \'enido señalando. un 

lrmite de hasia un 50% a la capitalización de aquellos inlerescs \'encido1 Y 

no pagados. parn que de alguna forma ayude a aliviar las presiones en las 
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que se \'Cn inmersos los prestatarios al conocer que su adeudo se inuementa 

en forma Jnislica sin existir tope alguno. 

En conclusión. se propone hi1s1rnmen1e que el articulo 363 del Código 

de Comercio, con la reforma señalada quede de la siguien1e manera: 

ART. 363. Los intereses vencidos y no pagados no de\'engarán 

intereses. Los contratantes podnin, sin emhargo. convenir de antemano que 

dichos intereses se capitalicen hasta en un cincuenta por ciento del capital 

originalmente emrcgado por concepw de prcstamo; en ralón de lo anterior, 

no podni capitaliiarse intercs alguno que cueda del porcentaje 

an1crinrmcn1c scñaludo. 

En este sentido, si hien es cierw que la medida que s•· ¡1re1ende hacer 

valer, 110 es Jel todo eficaz parn rcsol\'C1 l:1s multicitadas prohlermiticas que 

surgen con motivo de los prcs1amos con\'cnidos entre l:ts Instituciones 

Crediticias y los particulares, tamhio!n es cierto que de alguna manera dehe 

tratarse de control:1r los constantes abusos que se cometen, dehido u que en 

la propia Legislación Memtntil no existe restricción alguna que frene la 

capitalización de estos iruere>es vencidos y no pagados; esto quizás debido 

:t la falla de apreciación de los legisladores o por el hecho de existir en el 

animo mercantil la incesante necesidad de ohtener un lucro 110r las 

operaciones realiz11da~. 
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('.QNCLllSIONES. 

1.- Como pudimos observar duranlc el desarrollo de es1c trabajo de 

tesis, el prés1anw mercanlil tiene sus origenes mas remotos en el Nc11;um en 

la época de los romanos, y es1e al evolucionar se 11ansforma y surge lo que 

hasla hoy en dia conocemos como el con11a10 de mu1uo, el cual puede ser de 

dos lipos, el m111uo simple o el m111uo con in1ercses; figura que pertenece a 

h1 rama del derecho dvil, porque es prc:cisamenle de este mutuo de donde se 

origina la fi¡;ura del préstamo mercantil. con las caracleristicas de que las 

cosas dadas c:n préstamo se destinen a aclos de come1'io o de que se 

contraiga entre comercianles. 

2. - Así mismo, logramos dejar establecido, mcdianle la clasificación 

de los actos de comercio; esto a través de los distin1os sis1cmas aportados 

por diwrsos doctrinarios, la localización precisa del prés1amo mercanlil 

dentro de dichos aclos de comercio, y en espe,;:ial en el arliculo 75 del 

Código de Comercio Mexicano. 

3.- Conocimos algunos términos como lo son el crédilo. intereses, etc. 

c:1c ... conceptos que son u1ilizados en las inst11uciones bancarias duranle el 

desempeño de sus acli\·idades crcdi1ic1as, los cuales nos sirvieron para 

enlendcr mc.101 1¡uc el dinero es generador de riquetas cuando es bien 

ulilizado. pero también puede condudr al fra.:as11 si es adquirido en 

prés1amo y su> in1ercses no son 1:ubienos sino susceptibles de capi1ahzarsc. 
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cslo med1an1e el analocismo, conceplo que lambien pudimos anali1.ar dcnlro 

del capi1ulo lcrccro 

4.· Nm percalamos de que las ins1i1uciones bancarias son las que 

pr111c111almen1c realizan cslc 1ipo de con1ra1os, )'a que 11 uaves de su sislcma 

de in1ermcd1ac1ón, reali1.an operaciones aclivas ( mcdianle las cuales se 

olOrgan crcdilos 1 )'pasivas ( medianle las cuales se allegan capi1ales ). 

Esio porque como socicd;1Jes que son, realizan sus operaciones wmo 

una empresa. profcsionalmen1e, a trm·cs de operaciones cfec1uadas en masa; 

med1an1e la concesión que 01<1rsue el Eslado a dichas 111s1i1uciones, 

suJelandose a las leyes. 

5.· De dichas operaciones ac1i \'as, medianle los cuales los bancos 

reali1.an con1ra1os de crcdiio cm1 sus clienlcs, se celehran, en los casos en 

que el acrcd11ad11 no cucnle con los fondos suficienlcs para cubrir el paso 

de los in1crcses wncidos. paclos de arrnwcismo que aún cuando no se 

llamen de csla forma son, scncillamcnlc i:so; en maicria banuria son 

conocidos como rcfinancia1111en111s, los cuales eslun dcsunados 

e~clusivamenle a hahililar tu cucn1a del deudor con las nn1idades 

necesarias para cubrir el impone de didws iniereses, )' claro csla esla nue\'a 

caniidad fodl11ada caus;1 un nuevo in1ercs Esla figura en la an1igiledad fue 

rcslrin¡;ida en \·arias ocasiones, pero en la ac1uahdad en nucs1ro Cild1g11 de 

Comercio no se cs1ahlecen norrm1s parn regularla, airn cuando es de hecho 

conocido que los acreJi1ados se \'en lesionados en su ¡iairimonio. 



6.· En este rcfinancíamientc., como pudimos obsen·ar, 111s 

instituciones bancarias podrían incurrir en el delito de lesiones, causadas a 

sus u~reditado>. puesto que estos últimos e,.;perimentan un perjuicio en su 

patrimonio, perjuicio que nace de la desigualdad de los valores recibidos 

entre el acreditante y acreditado. Esta despropo11:ión que puede ei¡istir entre 

la!• prcstadones en el contrato, bien podrían i:ncuadrarse como un delito que 

lesiona al acreditado, sobri: todo si al no poder pagar estos intereses que 

fueron capitalizados. las instituciones bancarias rescinden los contratos y 

traban emh¡irgo sobre los bienes de aquel. 

7 .• Por otro lado queremos hacer mención. que durante los trabajo> de 

ím·cstigación referente al tema que nos ocupa, pudimos percatarnos que la 

gran mayoría de los dominarios no tratan el problema del anatocismo a 

fondo sino que tan solo se limitan a señalarlo. 

11.· Proponemos que d arliculo 3ti3 del Código de Comercio, sea en 

parte reformado, por razón de la cual, es1e trabajo de investigación 

manifiesta con fundadas razones que el citado articulo sea modificado para 

que quede de la sigucntc manera: 

AKT. 363. Los intereses vencidos )' no pagados no dc\·engarán 

intereses. Los contralantes podrán, sm embargo, con\•cnir de antemano que 

dichos i111ercscs se ca11i1ahcen hasta en un cincuenta por cien10 del capital 

miginalmentc enll'cgado por concepto de prés1amo; en ra1.ón de lo an1eríor, 

no podrli capitaliiarse interés alguno que el\ceda del porcentaje 

an1criormcntc señalado. 
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lk esta forma se trata de que los 1meditados no sean tan perjudicados, 

ya que existiri11 un limite a eMas capit~lizaciones, protegiéndose de esta 

manen1 de !os )'11 tan citados ahuso~ de lus aucedores. 

9.· Asi entonces, esta reforma a h1 norma u ordenamiento legal sujeto 

a estudio, tendra como línalidud, que el 01orgamiento de créditos se finque 

en un verdadero conocimiento de los solicitantes, de sus actividades o 

negocios, de su capai:idad de pago, y en el estudio de sus necesidades 

crediticias. Normas que en todu caso se regirán mis por el sentido de la 

justicia )' equidad, que por el solo afan mercantilist11 de lucro. 
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